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RESUMEN 

En el estudio que se mostrará a continuación, se realizó un análisis de la oferta 

laboral juvenil de acuerdo a su grado de formalidad e informalidad en la ciudad de 

Cartagena. Para dicho fin, se realizó un estudio descriptivo, analítico y de corte 

transversal, utilizando como fuente de información la Gran Encuesta Integrada de 

Hogares del DANE, para los últimos tres trimestres del año 2015 y el primer 

trimestre del año 2016, teniendo en cuenta los criterios para la informalidad 

planteados por dicha entidad, y tomando como población objetivo a aquellos 

jóvenes de 18 a 28 años de edad. Se observaron diferencias marcadas entre los 

jóvenes trabajadores formales y los jóvenes trabajadores informales debido a 

factores como el nivel socioeconómico y el nivel educativo, que a su vez influyó de 

manera significativa sobre el nivel de ingresos entre ambos grupos de jóvenes. El 

nivel educativo más alto para los jóvenes informales fue bachiller, y dentro de los 

jóvenes formales predominaron aquellos con un título técnico o tecnológico.  Se 

encontró que la actividad comercio tuvo la mayor participación tanto dentro de los 

jóvenes trabajadores formales como dentro de los informales, y que en su mayoría 

los formales trabajan bajo un contrato escrito y gozan de la mayoría de beneficios 

laborales y prestaciones sociales, mientras que los jóvenes empleados informales 

lo hacen en su mayoría sin la garantía de un contrato, ni prestaciones sociales. 

Respecto a las leyes y programas implementados para promover el empleo juvenil 

formal, se concluyó que estos parecen ser insuficientes para combatir la 

informalidad en los jóvenes y se requieren medidas más eficaces planteadas tanto 

desde la oferta como desde la demanda, con el compromiso del sector privado, 

del sector público, las instituciones educativas y la sociedad en general. 

Palabras clave: oferta laboral juvenil, informalidad, formalidad, empleo. 
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1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 Descripción del problema 

En la actualidad, el hecho que los jóvenes se empleen en un puesto de trabajo 

constituye un elemento clave para la transición que deben experimentar hacia la 

vida adulta, dado que los ingresos propios generan la base material para disminuir 

y luego eliminar la dependencia económica respecto de los padres y establecer un 

hogar propio. Estudiosos como Weller (2007), están de acuerdo con la idea de que 

la sociedad suele valorar a los individuos según su contribución al desarrollo 

material, cultural o espiritual, así como que, el trabajo también brinda integridad 

social y conlleva legitimidad y reconocimiento social.  

Lo anterior contrasta con la evidencia que han aportado investigaciones, como la 

de Pedraza (2008), que demuestran que la situación de los jóvenes ocupados 

dentro del mercado laboral (local, nacional y latinoamericano) es problemática, con 

rasgos multicausales, los cuales se podrían sintetizar de la siguiente manera: en 

primer lugar, se tiene que en los últimos años ha existido un decrecimiento de los 

trabajos dentro del sector manufacturero, aunado a un incremento de la demanda 

por trabajadores flexibles en el sector de servicios, lo que ha llevado a descensos 

en la participación laboral general pero sobretodo en la de los jóvenes, debido 

principalmente a la existencia de las filas de trabajo; los cuales, como 

principiantes, se encuentran en la última parte de la fila y tienden a ser empleados 

solamente cuando se requieren en gran medida. 

De otro lado, la ocupación juvenil se ve afectada por la llamada “discriminación 

estadística”, que es la tendencia de los empleadores a contratar trabajadores de 

mayor edad, ya que la creencia generalizada de que los jóvenes son inestables y 

poco productivos los abstiene de examinar las características individuales de cada 

uno a la hora de una contratación (Fernández, 2002). Otro aspecto que condiciona 

la empleabilidad de los jóvenes es su falta o escasez de capital humano y debido 
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a esto, los trabajadores jóvenes tienden a aceptar más fácilmente empleos bajo 

condiciones laborales precarias y, así las cosas, un número cada vez más 

creciente se está empleando en la economía informal. El autoempleo podría 

considerarse otra opción para desempeñarse laboralmente, sin embargo, son 

escasas las posibilidades de éxito, debido a la limitada experiencia en el mundo de 

los negocios, y por la dificultad de conseguir recursos de inversión con las 

entidades de crédito, que tradicionalmente han ubicado a la juventud como un 

grupo de alto riesgo de no pago (CEPAL, 2006). 

Las cifras del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) 

muestran que en Colombia, durante el primer trimestre de 2015, los jóvenes 

menores de 28 años representaron el 32,6% de la población en edad de trabajar, 

cifra que corresponde a un incremento de 0,4 puntos porcentuales frente al mismo 

trimestre del año 2014 cuando se ubicó en 32,2%. A su vez, la tasa de ocupación 

juvenil aumentó 48,1% respecto al mismo trimestre del 2014; para los hombres el 

porcentaje fue de 58,7%, mientras que para las mujeres la tasa de ocupación 

correspondió a 37,5%. Con relación a la rama de actividad que concentró el mayor 

número de ocupados jóvenes, se encontró que fue “comercio, restaurantes y 

hoteles” con un 28,6%, sector que además se destacó por reunir la mayor 

proporción dentro del total de ocupados informales con un 42%. Asimismo, la 

posición ocupacional que registró la mayor concentración de la población joven fue 

“obrero, empleado particular” con 51,4%, seguido de “trabajador por cuenta 

propia” con un 31%, la cual a su vez acumuló el 61,2% de la población ocupada 

informal en Colombia, para el I trimestre de 2015 ( (DANE, 2015). Esta situación, 

constituye una evidencia de la informalidad creciente en el mercado laboral, pues 

autores como Farné, Vergara y Baquero (2011) clasifican al cuentapropismo y el 

servicio doméstico como las actividades de mayor precariedad laboral. Cartagena, 

no es la excepción en cuanto a la problemática de la informalidad, ya que en el 

año 2015, fue una de las ciudades con mayor incidencia (57,2%), presentando 

desde los últimos años, altas tasas de crecimiento, al igual que el cuentapropismo. 
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Por otro lado, la tasa de desempleo juvenil en Colombia, para el primer trimestre 

de 2015 fue de 16,3%, resaltando que ha venido disminuyendo en los últimos 

años ya que en el año 2010 alcanzó el 20%; sin embargo, 49,9% de los 

desempleados del país siguen siendo jóvenes (DNP, 2016). Para Cartagena, la 

tasa de desempleo juvenil se ubicó en 16,9, la cual para el mismo trimestre del 

año 2016, se incrementó a 17,2%, una de las más altas del país, lo que pone de 

manifiesto, la necesidad de crear iniciativas más efectivas para propiciar la 

inserción laboral de los jóvenes. 

Otro aspecto relevante, que gira en torno a la temática de la oferta laboral juvenil, 

tanto en Colombia, como en Cartagena, es la formación educativa con la que 

cuentan los jóvenes, y su relación directa con la posibilidad de tener un empleo 

formal, y las repercusiones sobre el nivel de ingresos. En Cartagena, en el año 

2015, se encontró que sólo el 17,9% de los trabajadores jóvenes formales tiene 

una carrera profesional, predominando la proporción que tiene un título técnico o 

tecnológico con un 56,7%; para los informales, el nivel educativo con mayor 

proporción fue bachiller, situación que crea una brecha significativa entre los 

ingresos de los empleados jóvenes formales, y los empleados jóvenes informales. 

Con todo lo anterior, es claro que resulta necesario un estudio que aborde la 

situación de los empleados jóvenes, teniendo en cuenta el grado de formalidad o 

informalidad de sus empleos, pues dentro de la problemática descrita es patente la 

fuerte precariedad de los trabajos en los que se desempeñan. El interés por 

estudiar aspectos como el perfil socioeconómico y laboral de la oferta laboral 

juvenil en la ciudad de Cartagena surge porque los resultados que se obtengan 

serán útiles para nutrir las iniciativas de política económica que actualmente 

existen en torno al empleo de los jóvenes, con ellos se podrían fortalecer, mejorar 

y/o redirigir usando esta evidencia. Así las cosas, se procede a formular la 

siguiente pregunta de investigación. 
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 Formulación del problema 

¿Cuáles son las características del perfil de la oferta laboral juvenil de acuerdo a 

su grado de formalidad/informalidad en Cartagena de Indias, en el año 2015? 

 Sistematización del problema 

 ¿Qué tanta participación presenta el empleo juvenil de tipo formal e informal 

en la ciudad de Cartagena? 

 ¿Cuáles son las características sociodemográficas de los empleados 

juveniles (formales e informales) en Cartagena? 

 ¿Cuáles son los aspectos laborales que presentan los trabajadores 

jóvenes, formales e informales en la ciudad? 

 ¿A través de cuáles medios, mecanismos y canales, los empleados 

jóvenes, formales e informales, han conseguido su trabajo actual? 

 ¿Cuál es la satisfacción laboral que experimentan los trabajadores jóvenes, 

tanto formales como informales? 

 ¿Cuáles casos de éxito, de programas orientados a mejorar las condiciones 

del empleo juvenil, implementados en América Latina, podrían ser aplicados 

a la problemática de Colombia, o específicamente a la de Cartagena? 
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 JUSTIFICACIÓN 

Se considera que la juventud constituye uno de los sectores estratégicos para 

avanzar hacia mejores indicadores de progreso y bienestar en una ciudad, región 

o país, en especial, cuando cuenta con adecuada acumulación de capital humano 

de tipo educativo. Su amplio porcentaje de participación dentro de la población, así 

como la capacidad de innovación y la responsabilidad que deben asumir en el 

futuro ─por ser los sujetos sobre los cuales recaerán las riendas económicas, 

políticas y sociales de la ciudad y el país─, constituyen aspectos que incentivan a 

estudiar diversas facetas de su realidad, tal como es el caso del grado de la 

formalidad y la informalidad que pueden experimentar los individuos jóvenes que 

se ofrecen a trabajar en el mercado laboral de Cartagena. El abordaje investigativo 

de esta temática es justificable en la medida en que la juventud se constituye en 

un segmento sobre el cual los Estados y los organismos internacionales vienen 

promoviendo importantes iniciativas a su favor, así, con las recomendaciones que 

se formulen, tales iniciativas podrían fortalecerse, mejorarse y/o redirigirse 

(Ministerio del Trabajo, 2013). 

Desde el punto de vista investigativo ─tal como se verá más adelante en la 

revisión del estado del arte─, a pesar de que los estudios existentes constituyen 

una fuente de información útil y valiosa para los académicos y los tomadores de 

decisiones a nivel de Cartagena, poseen dos limitaciones: 1) no abordan en 

detalle la oferta de trabajo juvenil, de tal forma que proporcionen un diagnóstico 

específico de este subconjunto poblacional; y 2) no brindan mayor claridad en 

torno a la formalidad e informalidad que experimentan esto empleados en sus 

puestos de trabajo, así se desconoce por ejemplo, si los empleos que poseen son 

precarios o no. En consecuencia, esta investigación es importante en la medida en 

que, mediante los resultados que se obtengan, se pretende llenar los vacíos 

mencionados. 



17 

Los beneficiados de este estudio serán: 1) la academia y la línea de investigación 

en Mercado Laboral de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de 

Cartagena, pues se tendrá un aporte que enriquecerá el actual estado del arte, 

sobre todo desde el ámbito local; 2) la población joven que labora en el mercado 

de trabajo cartagenero, en la medida en que los hallazgos, las conclusiones y las 

recomendaciones serán útiles para guiar la toma de decisiones que beneficie su 

situación actual, considerando sobre todo la dicotomía trabajo formal/informal; 3) 

la autora del estudio, porque esta será una oportunidad para emplear 

adecuadamente sus conocimientos y habilidades investigativas para dar respuesta 

a una problemática relevante, con pertinencia y oportunidad. 

 

  



18 

 OBJETIVOS 

 General 

Analizar las características del perfil de la oferta laboral juvenil de acuerdo a su 

grado de formalidad/informalidad en Cartagena de Indias, durante los trimestres II, 

III y IV de 2015, y I de 2016. 

 Específicos 

 Determinar la participación que tiene el empleo juvenil de tipo formal e 

informal en la ciudad de Cartagena. 

 Caracterizar sociodemográficamente el empleo juvenil (formal e informal) 

en Cartagena. 

 Describir los aspectos laborales de los trabajadores jóvenes, formales e 

informales en la ciudad, en términos de ingresos, horas laboradas, posición 

ocupacional, entre otros. 

 Describir los medios, mecanismos y canales de búsqueda de empleo a 

través de los cuales convergen la demanda y la oferta laboral de empleados 

jóvenes (formales e informales). 

 Comparar la satisfacción laboral que experimentan los trabajadores 

jóvenes, tanto formales como informales. 

 Identificar casos de éxito, en Colombia y América Latina, de programas 

orientados a mejorar las condiciones del empleo juvenil, que puedan ser 

aplicados a la problemática de Colombia, o a Cartagena en específico. 
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 MARCO REFERENCIAL 

 Marco teórico 

1.4.1.1 Oferta laboral 

La teoría de la oferta laboral plantea el problema que debe resolver un agente 

racional que elige entre dos bienes: ocio (L) o consumo (C), maximizando una 

función de utilidad U(C,L), sujeta a la restricción presupuestaria, según la cual el 

valor de los dos bienes debe ser igual al total de ingresos del individuo. 

Adicionalmente se enfrenta a una restricción temporal, pues el tiempo dedicado al 

ocio no debe superar su tiempo disponible. La función de utilidad se supone 

cuasicóncava para asegurar que la solución de maximización de utilidad sea 

interior respecto a los ejes C y L, es decir, excluyendo los ceros. En consecuencia, 

se supone que existe un arbitraje entre consumo y ocio. La curva de indiferencia o 

isocuanta de utilidad y la restricción de ocio se ilustran en la Gráfica 1 (Uribe J. I., 

2006). 

Gráfica 1. Isocuanta de utilidad y restricción de ocio 

 
Fuente: Uribe (2006) 

En la gráfica anterior se puede comprobar la primera diferencia con el problema 

tradicional de la microeconomía cuando se elige entre dos bienes pues en dicho 

caso, se supone que no existen límites finitos para ello; en el caso de la elección 

de ocio y consumo hay un límite natural para el ocio: el tiempo físico, en tanto que 
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para el consumo no lo hay. Además, como debe haber un mínimo de ocio, se 

configura una asíntota vertical para la isocuanta de utilidad (Uribe J. I., 2006).  

La representación de formal de la función de utilidad y de sus propiedades, que la 

hacen de buena familia, se traduce en: 

𝑈(𝐶, 𝐿) 

𝑈𝑐
′ > 0,  𝑈𝐿

′ > 0 

Donde 𝑈𝑐
′ y  𝑈𝐿

′  son las respectivas utilidades marginales del ocio y de consumo, 

supuestas crecientes, es decir, con primera derivada positiva. De otro lado, la 

restricción de presupuesto se expresa del siguiente modo:  

𝐶 + 𝑤𝐿 = 𝑦 + 𝑤𝑇 

en donde 𝑤 es la tasa de salario, 𝑦 es el ingreso no asalariado, 𝑇 es el tiempo total 

del agente. Ahora, si  𝐿 es el tiempo dedicado al ocio del agente, entonces 𝐻 =

𝑇 − 𝐿 es el tiempo dedicado al mercado de trabajo: 

La restricción presupuestaria se representa en la Gráfica 2: 

Gráfica 2. Restricción de presupuesto 

 
Fuente: Uribe (2006) 
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La restricción presupuestaria muestra que el individuo tendrá que consumir sus 

ingresos no asalariados más lo que consiga en el mercado laboral. En efecto, 

despejando 𝐶 de la ecuación de presupuesto, se tiene que  

𝐶 = 𝑦 + 𝑤(𝑇 − 𝐿) 

Las curvas de indiferencia, muestran las posibles combinaciones de renta (bienes 

o C) y ocio que generan un determinado nivel de utilidad. Estas tienen pendiente 

negativa, ya que la utilidad adicional que reporta una cantidad mayor de ocio debe 

ser contrarrestada con una cantidad menor de consumo o renta para que la 

utilidad total no varíe (McConnell & Brue, 1997). 

Dado lo anterior, cada curva de la Gráfica 1 representa una curva de indiferencia 

en la cual la utilidad obtenida de elegir una determinada combinación de 𝐶 y 𝐿 se 

mantiene constante. La tangente a la curva representa la tasa marginal de 

sustitución entre ocio y consumo, es decir, la razón entre las respectivas utilidades 

marginales. La solución se da cuando el individuo intenta maximizar su función de 

utilidad al momento en que la curva de indiferencia toque la restricción de 

presupuesto, es decir, cuando la tasa marginal de sustitución entre ocio y 

consumo coincida con la pendiente de la restricción de presupuesto, es decir, con 

la tasa de salario (Costa, 2005): 

𝑈𝐿
′

𝑈𝐶
′ = 𝑤 

Como en el mercado de trabajo existe una restricción al tiempo dedicado al ocio, 

es pertinente preguntarse qué ocurre en el límite, es decir, cuando el individuo 

dedica todo su tiempo al ocio o lo que es lo mismo, cuando no decide participar en 

el mercado de trabajo. En este punto, cuando 𝐿 = 𝑇 y 𝐶 = 𝑦, la pendiente de la 

isocuanta de utilidad tiene que coincidir con una tasa de salario crítica, aquella que 

el individuo considera como punto de referencia para decidir si participa o no en el 
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mercado de trabajo. Esa tasa se conoce como salario de reserva y se representa 

como 𝑤 ∗ (Gráfica 3). 

Gráfica 3. El salario de reserva 

   
Fuente: Uribe (2006) 

El salario de reserva se formaliza matemáticamente partiendo de la ecuación que 

representa la curva de indiferencia para cada nivel de utilidad: 

𝑈(𝐶, 𝐿) = 𝑘 

El diferencial total, igualando a cero, será: 

𝑈𝐶
′ 𝑑𝐶 + 𝑈𝐿

′ 𝑑𝐿 = 0 

Despejando, se tiene que: 

𝑑𝐶

𝑑𝐿
|

𝑈=𝑘
=

𝑈𝐿
′

𝑈𝐶
′ = −𝑤 ∗ 

El salario de reserva es el precio del tiempo si el agente decide no entrar al 

mercado de trabajo. Es un típico precio sombra o precio implícito (Uribe J. I., 

2006). 

Por consiguiente, la participación laboral ocurre por la consideración que el 

individuo tiene de su salario de reserva, es decir, si el mercado laboral ofrece 
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menos de lo que la persona espera, decidirá no participar laboralmente. Sin 

embargo, independientemente del salario, algunos individuos no participarán en el 

mercado laboral, porque desempeñan otras actividades no laborales, tales como 

estudiar o ser ama de casa, o también porque presentan incapacidades, o porque 

son jubilados/pensionados (es decir, la población económicamente inactiva). 

 Informalidad laboral 

1.4.2.1 Antecedentes 

El estudio del sector informal, surge debido a la incapacidad de las encuestas de 

hogares aplicadas en varios países de América Latina a mediados del año 1960, 

de medir y captar toda la información relacionada con un sector del mercado de 

trabajo, basado en las relaciones laborales pre-modernas. Debido a esto, el 

Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC) decide 

crear junto con las oficinas nacionales de estadística, una plataforma teórica para 

el análisis de dicho sector (Guataquí Roa, García Suaza, & Rodríguez Acosta, 

2011) 

Posteriormente, el concepto “informal” es utilizado  en La Misión de Empleo puesta 

en marcha en Kenia por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) en la 

década de los años setenta para analizar las características de la informalidad. De 

esta Misión, los planteamientos más importantes correspondieron a que el 

problema más relevante de un país subdesarrollado no corresponde al desempleo 

como tal sino, a la existencia de una masa de trabajadores en la pobreza cuyas 

actividades no son reconocidas, registradas, protegidas y reguladas por las 

autoridades. Es decir, las labores desarrolladas por estos individuos no cumplen 

completamente con la normatividad. Desde entonces el término “informalidad” se 

ha vuelto común, pero no existe una definición categórica y única al respecto, más 

bien depende del contexto de aplicación (López, Ávila, & Méndez, 2011). 
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1.4.2.2 Conceptualización 

En Colombia, según el DANE, el empleo informal hace referencia a todas aquellas 

unidades productivas de bienes y servicios que tienen el propósito esencial de 

generar puestos de trabajo e ingresos para los individuos que participan en dicha 

actividad. Las mencionadas unidades operan generalmente a escala reducida, 

basadas en una organización incipiente, en la cual existe poca o nula 

diferenciación entre trabajo/capital como factores de producción. En este marco, 

las relaciones de empleo (cuando se presentan), tienen como esencia el empleo 

ocasional, el parentesco o las relaciones personales y sociales, más no los 

contratos que permitan garantías formales (Rodríguez & Calderón, 2015). 

Con base en estos elementos, en Colombia el DANE, teniendo en cuenta los 

criterios y recomendaciones de la OIT y el Grupo de DELHI respectivamente,  

clasifica como trabajador informal a quien satisface algunas de las siguientes 

características: 

 Asalariado o patrón de microempresa (hasta 5 trabajadores), 

 Trabajador por cuenta propia no profesional ni técnico, 

 Trabajador que presta servicio doméstico o ayudante familiar sin 

remuneración. 

 Trabajador sin remuneración en empresas o negocios de otros hogares. 

 Jornaleros o peones. 

Por otra parte, es clasificado como trabajador formal a quien se identifica con 

alguna de las siguientes características: asalariado o patrón de mediana o gran 

empresa, empleado público, profesional o técnico independiente. 

Además de estos criterios, se debe anotar que los trabajadores informales, ya sea 

por la manera desregulada del negocio al que pertenecen o por su reducida 
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escala, no tienen las ventajas laborales o personales que están asociadas a un 

contrato formal: seguridad social y pensional. A su vez, no presentan 

generalmente posibilidades de hacer carreta laboral, de recibir compensaciones 

extra salariales (primas, cesantías, horas extras, vacaciones remuneradas, 

incentivos, etc.). Tampoco se garantizan condiciones mínimas de seguridad 

laboral e higiene en el trabajo. Además, los negocios informales generan 

usualmente bajos ingresos monetarios; por todo lo anterior, en la mayoría de 

casos se asocia al trabajo informal con la precariedad (Uribe & Ortiz, Una 

propuesta de conceptualización y medición del sector informal, 2004).  

A pesar de lo anterior, se considera que no todos los empleos que se dan en el 

sector informal están marcados por la precariedad, dado que hay negocios 

pequeños con alta productividad. Inclusive, algunos de los cuales tienen la 

posibilidad de cumplir de lleno con las regulaciones legales. Los estudiosos 

afirman que trabajo informal, generalmente constituye un indicador de atraso 

económico y tecnológico; este empleo parece ser la alternativa más accesible de 

generación de ingresos para el grupo de trabajadores de menor nivel educativo 

(Torres, 2007).   

1.4.2.3 Determinantes 

Se ha llegado a afirmar que el empleo informal muchas veces no representa una 

elección, sin embargo, en la literatura teórica se conciben algunas variables que 

inciden en el hecho de que un individuo escoja un empleo de este tipo (Jiménez & 

Mondragón, 2008). 

Tabla 1. Determinantes del empleo informal 

ÍTEM VALOR ($) 

Edad 

Es una variable que el mercado laboral valora notablemente, en la medida en que los individuos 

son muy jóvenes (niños, adolescentes, estudiantes) o muy viejos, tienden a ser subvalorados por 

el mercado laboral, solo las personas en edades adultas generalmente son bien remuneradas (en el 

mercado formal) por la alta productividad que presentan, en comparación con otros grupos de 

edad (Jiménez & Mondragón, 2008). 

Capital humano El mercado laboral valora la formación educativa porque mejora los conocimientos, habilidades y 
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destrezas de una persona, con esto mejora el rendimiento y la productividad laboral. De este 

modo, una persona con mayor formación educativa tiende a participar en trabajos formales, 

mientras que los analfabetos o de baja formación educativas tienden a hacer parte del ámbito 

informal (CEPAL, 2009) 

Factores 

familiares 

El tamaño de la familia tienen una relación directa con la participación en trabajos formales, en el 

caso de los hombres, pero inversa en el caso de las mujeres (Jiménez & Mondragón, 2008).  

La mujer escoge el empleo informal en la medida en que existe compatibilidad con su trabajo 

doméstico y con el cuidado de sus hijos (Del Río, Alvis, Yánez, Quejada, & Acevedo, 2010). 

Estado civil 

El matrimonio tiene incidencia sobre la posibilidad de autoemplearse en las mujeres debido al 

conflicto entre trabajo y familia, mientras que en el hombre no tiene incidencia en la posibilidad 

de autoemplearse. 

Las mujeres con esposos autoempleados son más susceptibles a estarlo también, ya que las 

mujeres se muestran más propensas que los hombres a unirse al negocio de su pareja (Jiménez & 

Mondragón, 2008). 

Fuente: CEPAL (2009), Jiménez y Mondragón (2008), y Del Río, Alvis, Yánez, Quejada y Acevedo (2010) 
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 ESTADO DEL ARTE 

La investigación de Fuenmayor y Gamboa (2002) tuvo como finalidad analizar la 

ejecución de un plan de empleo juvenil en un municipio venezolano, indagando si 

el empleo entre los jóvenes genera reproducción de las condiciones de pobreza. A 

partir de esto se evidenció que la pobreza material, por ejemplo, insta a que los 

jóvenes que estudian, deserten del sistema educativo formal y acudan al mercado 

de trabajo con una educación escasa, sin preparación suficiente para el trabajo o 

con una capacitación no acorde a las exigencias de un mercado laboral cada vez 

más tecnificado, lo cual los excluye de las oportunidades de empleo. Es por esto 

que cuando los jóvenes logran incorporarse al mercado laboral formal, lo hacen en 

trabajos precarios, con escasa remuneración e inestables. Las autoras refieren 

que una de las consecuencias que general lo anterior es que ante la agresión de 

su entorno de pobreza, los jóvenes generan un resentimiento social, que aunado a 

la ausencia de oportunidades se traduce ─en algunos casos─ en el grave 

problema de la delincuencia juvenil que caracteriza a el modelo de sociedad de 

diversos países latinoamericanos. 

Gómez (2013) estudió las condiciones del empleo juvenil en República 

Dominicana, además analizó las reformas institucionales que se han realizado en 

ese país recientemente, y que han afectado notoriamente el funcionamiento del 

mercado de trabajo y la juventud. La finalidad de este estudio fue aportar 

evidencias de los actuales niveles de inserción en el mercado laboral dominicano, 

especialmente del grupo comprendido entre 15 y 29 años.  

Los resultados del estudio para República Dominicana demostraron que el 

mercado laboral dominicano no está generando empleos suficientes para absorber 

la creciente población económicamente activa. Los grupos más afectados son los 

jóvenes y las mujeres. Los jóvenes que residen en la zona urbana tienen mayor 

probabilidad de tener un empleo formal; en la juventud es donde existe la mayor 

brecha de ocupación entre hombres y mujeres para la ocupación, aunque para el 
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empleo formal, la brecha es aún mayor; a su vez, los jóvenes jefes de hogar tienen 

una mayor probabilidad de estar ocupados, mientras que aquellos casados o en 

unión libre, tienen, en promedio, una menor probabilidad.  

Para el caso mexicano, Gandini (2004) tuvo en cuenta que los jóvenes forjan 

vínculos diferenciados con el mercado de trabajo y éstos pueden ser abordados 

en función del grado de inclusión y exclusión laboral. Tales vínculos pueden dar 

lugar a la conformación de grupos con perfiles sociodemográficos y laborales 

propios, tal como se pretende hacer en este trabajo de grado. Se concluyó que la 

identificación de perfiles y patrones fue diferente para cada tipo de vínculo que los 

jóvenes establecen con el mercado laboral. El proceso de inclusión laboral de esta 

población varía según sexo, edad y nivel educativo. Sin embargo, son las 

características de sus puestos ocupacionales las que juegan un rol muy 

importante en la definición del tipo de vínculo a entablar en términos laborales.  

Navarrete (2005) argumentó en su artículo que los jóvenes de México en la 

actualidad residen en un país donde predomina la pobreza, y que conforman un 

contingente de buscadores de trabajo que se enfrentan a una incapacidad de la 

economía nacional para absorberlos dando lugar a que ingresen a las filas de 

desempleados, y en mayor medida, de subempleados e informales. El objetivo de 

esta investigación fue conocer algunas de las causas por las cuales la población 

se incorpora tempranamente al mercado laboral, sus vínculos con la escolaridad 

alcanzada, y los deseos y expectativas –cumplidas o no– que conlleva la 

participación en el trabajo desde la perspectiva de los mismos jóvenes. 

Con el objetivo de analizar la búsqueda de empleo de los jóvenes que tienen 

trabajo, así como de aquellos que no lo tienen y los factores asociados a esta 

búsqueda total de empleo en México, Vargas y Cruz (2014) enfatizaron en la 

participación laboral de los jóvenes y la protección social de aquéllos que trabajan. 

La evidencia obtenida de la Encuesta Nacional de Juventud sugiere que las 

posibilidades de búsqueda de empleo son considerablemente mayores entre los 
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jóvenes con trabajos no protegidos que entre sus contrapartes con protección 

social. En general, puede decirse que existe un alto nivel de búsqueda de otro 

empleo entre los jóvenes insertos en empleos de baja calidad, además de que 

gracias a este estudio se proveyó mayor claridad en torno a las demandas de 

empleo de los jóvenes del país azteca. 

A nivel de Argentina, Guiamet (2014) analizó desde la sociología y la economía, 

los procesos de trabajo, las relaciones laborales y la experiencia de trabajadores 

jóvenes en una cadena multinacional de supermercados, presentándose mayor 

interés en el lugar que le otorgan al trabajo en el supermercado entre sus 

trayectorias laborales, así como las concepciones que circulan sobre su “condición 

juvenil”. Las conclusiones de este estudio apuntaron, en lo que concierne a las 

propias construcciones de sentido de los trabajadores sobre su condición juvenil, a 

que éstas se relacionan con ideas subyacentes sobre la caracterización de la 

juventud como un periodo de moratoria, en particular en torno a las ideas sobre la 

no necesidad del trabajo, al hecho de vivir en el hogar paterno, no tener una 

familia a cargo y trabajar para adquirir cierto nivel de consumo, entre otros. Los 

propios trabajadores asocian esta condición juvenil con diferentes puntos de vista 

sobre el trabajo: comportamiento, acciones colectivas, fin para el que se trabaja, 

entre otros. 

Entre los estudios referentes al contexto colombiano se tiene el de Pedraza 

(2008), quien examinó el mercado laboral juvenil en Colombia y las políticas 

relacionadas, indicando que entre 2001-2005 se encuentran características 

negativas para el segmento del mercado de trabajo con menos de 26 años. Los 

resultados hacen patente que, como respuesta gubernamental a esta realidad, en 

la agenda política dirigida a la juventud del país se han consignado disposiciones 

referentes al empleo; también que los jóvenes y las jóvenes son objetivo de 

políticas pasivas y activas de empleo. La contraposición de la existencia de 

medidas para favorecer el mercado laboral juvenil y los malos resultados que éste 
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ha presentado en los últimos años, lleva a concluir que en Colombia es necesario 

reevaluar o reinventar la legislatura y políticas relacionadas. 

Enfocándose en la población joven femenina e informal, Rosero (2011) examinó 

las condiciones históricas de valoración y la ubicación social del trabajo femenino 

en relación con sus condiciones actuales. Este investigador exploró analíticamente 

la pertinencia y los aportes que algunas perspectivas de análisis histórico del 

discurso pueden ofrecer para el análisis de este tipo  de  situaciones. 

Conjuntamente efectuó observaciones  y recomendaciones.  

Gracias a este artículo se conoció de las graves  condiciones  que afronta el  

trabajo  femenino,  y por sobre todo, el  trabajo  de  jóvenes  y  niñas  en el  sector  

informal.  Esto podría tener origen en condiciones  históricas  remotas y  

presentes, que contribuyen en la subvaloración de la actividad  laboral  en  

mención; las  jóvenes  se  ven expuestas  a  condiciones  agudas  de  

pauperización en su condición laboral, carentes de reconocimiento económico y, 

peor aún, de aquél que la sociedad debiera  brindarles.  Las  difíciles  

circunstancias que  emergen  en  la  subvaloración  de  su  trabajo se  agudizan  

aún  más  ante  situaciones  personales vinculadas  con  su  desarrollo  social,  

físico, emocional,  psicológico, asimismo con  situaciones generadas  en  el  

contexto  y  cultural  local, tales como la violencia en sus diversas formas (entre 

ellas la sexual). El panorama no es alentador y menos aún ante la proliferación de 

las modalidades de trabajo informal  actuales.  

A nivel de la ciudad de Cartagena de Indias se encontraron algunos estudios que 

abordan la situación del mercado laboral conformado por los jóvenes. De La Hoz, 

Quejada y Yánez (2012) revisaron numerosos aportes teóricos y empíricos 

enmarcados en la temática del desempleo juvenil, subrayando en materia teórica 

argumentos relacionados con: 1) las causas de este fenómeno (dinámica 

poblacional juvenil, desempleo estructural y condiciones socioeconómicas de los 

países); 2) las consecuencias (bajos ingresos, exclusión social y desarrollo de 
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actividades delictivas), que pueden prolongarse por más de diez años; y 3) las 

metodologías de estudio. 

En una investigación posterior, De La Hoz, Quejada y Yánez (2013) consideraron 

que el desempleo juvenil, resulta ser una manifestación de la actual problemática 

económico-social, con causas diversas y que implican efectos prolongados en la 

vida de quienes lo padecen. La finalidad de este estudio fue realizar un análisis del 

desempleo juvenil en Cartagena, enfatizando el aspecto demográfico y la 

estructura productiva de la ciudad, las características de los jóvenes tales como 

nivel educativo, nivel socioeconómico, características del hogar, y las 

consecuencias de este fenómeno que van más allá de aspectos económicos y 

laborales.  

Los resultados obtenidos dieron cuenta de que por aspectos demográficos, 

socioeconómicos y por su estructura productiva, la ciudad es un espacio propicio 

para el surgimiento del desempleo juvenil, problemática que se expresa en 

registros por encima del desempleo de los demás grupos de edad y en mayores 

tasas para jóvenes del género femenino; esta situación se manifiesta además por 

medio de un desperdicio de capital humano, la perdida de una producción 

irrecuperable y una restricción en el consumo, debido a que al representar los 

jóvenes la mayor proporción de la población cartagenera y al no generar ingreso 

por estar desempleados, desestimulan la demanda en la ciudad, generando un 

impacto en la economía local. 

Bustos y Carrasquilla (2013) exploraron los determinantes de la participación 

laboral juvenil en la ciudad de Cartagena, con la finalidad de indagar de qué 

manera influyen en la decisión por parte de los jóvenes de ingresar al mercado de 

trabajo. Metodológicamente se basaron en la estimación de un modelo logit, a 

partir de información de la GEIH del DANE para el III semestre de 2011, tomando 

como variables explicativas de la participación laboral juvenil: edad, nivel 

educativo, género, estrato socioeconómico, estado civil, jefatura del hogar, 
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presencia de otros desempleados en hogar, ingreso de otros miembros del hogar 

y asistencia a un plantel educativo. La evidencia empírica presentada y analizada 

por este estudio induce a afirmar que los jóvenes de estratos inferiores tienen una 

mayor participación en el mercado laboral cartagenero, además, uno de los 

factores más relevantes al momento de decidir participar es la educación. 

A pesar de que estos estudios constituyen una fuente de información útil y valiosa 

para los académicos y los tomadores de decisiones a nivel de Cartagena, poseen 

dos limitaciones: 1) no abordan en detalle a los empleados jóvenes, de tal forma 

que proporcionen un diagnóstico específico de este subconjunto poblacional; y 2) 

no brindan mayor claridad en torno a la formalidad e informalidad que 

experimentan esto empleados en sus puestos de trabajo, así se desconoce por 

ejemplo, si los empleos que poseen son precarios o no. En consecuencia, este 

estudio pretende llenar los vacíos mencionados. 
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 MARCO LEGAL 

 Constitución Política de Colombia 

Denominada también la Ley de Leyes, en su Artículo 25 menciona que “el trabajo 

es un derecho y una obligación social y goza, en todas sus modalidades, de la 

especial protección del Estado. Toda persona tiene derecho a un trabajo en 

condiciones dignas y justas” (Constitución Política De Colombia, 1991).  

 Código Sustantivo del Trabajo 

Comprende un conjunto de normas, jurisprudencia y procedimientos legales que 

regulan las relaciones individuales surgidas entre el trabajador y el empleador, 

buscando un equilibrio entre las dos partes. Además presenta detalladamente las 

formas de contratación, el concepto de salario y sus modalidades, los derechos y 

deberes de los trabajadores y de los empleadores, las prestaciones sociales, la 

libertad de asociación, entre otras (Congreso de la República de Colombia, 1990).  

 Ley 1622 de 2013 (Ley Estatutaria de Ciudadanía Juvenil) 

A través de esta ley se dispone del marco institucional para garantizar a todos los 

y las jóvenes el ejercicio pleno de la ciudadanía juvenil en los ámbitos, civil o 

personal, social y público, el goce efectivo de los derechos reconocidos en el 

ordenamiento jurídico interno y lo ratificado en los Tratados Internacionales, y la 

adopción de las políticas públicas necesarias para su realización, protección y 

sostenibilidad; y para el fortalecimiento de sus capacidades y condiciones de 

igualdad de acceso que faciliten su participación e incidencia en la vida social, 

económica, cultural y democrática del país (Congreso de la República de 

Colombia, 2013). 
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 Ley 1429 de 2010 (Ley de Formalización y Generación de Empleo) 

Se busca la formalización y la generación de empleo, con el fin de generar 

incentivos a la formalización en las etapas iniciales de la creación de empresas; de 

tal manera que aumenten los beneficios y disminuyan los costos de formalizarse. 

Lo anterior, sobre todo, mediante: 

 Diseño y promoción de programas de microcrédito y crédito orientados a 

empresas del sector rural y urbano, creadas por jóvenes menores de 28 

años, que conduzcan a la formalización y generación empresarial, y del 

empleo;  

 Mejoramiento de la empleabilidad de los/as jóvenes, diseñando, 

gestionando y evaluando una oferta que contemple todas las necesidades 

formativas de una persona en situación de exclusión y que cubra todas las 

etapas que necesite para su inserción social y laboral, y  

 Otorgar condiciones especiales de garantía a empresas creadas por 

jóvenes menores de veintiocho años tecnólogos, técnicos o profesionales 

por parte del Fondo Nacional de Garantías (Congreso de la República de 

Colombia, 2010). 

 Ley 1014 de 2006 (Ley de Fomento a la Cultura del Emprendimiento) 

Mediante 10 objetivos básicos establece la promoción de los jóvenes 

emprendedores y sus organizaciones en Colombia (Congreso de la República de 

Colombia). 

 Ley 789 de 2002 

Esta norma pretende apoyar el empleo y ampliar la protección social en el país, 

además modifica algunos artículos del Código Sustantivo de Trabajo. Esta ley se 

promulgó con base a estimaciones de expertos en mercado laboral, los cuales 

demostraron que con las perspectivas de crecimiento económico del país y con la 
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legislación existente en aquel entonces, era difícil reducir las tasas de desempleo, 

sobre todo en la población joven y jefe de hogar (Congreso de la República de 

Colombia, 2002). 

 Conpes Social 173 de 2014 (Lineamientos para la generación de oportunidades 

para los jóvenes) 

Contiene y analiza los lineamientos generales para la formulación, implementación 

y seguimiento de una estrategia para propiciar una adecuada inserción de los 

adolescentes y jóvenes en el ámbito socioeconómico. Esta población presenta 

restricciones para completar un óptimo proceso de acumulación de capital humano 

y social que le permita insertarse en el mercado laboral en condiciones favorables. 

El objetivo principal consiste en implementar estrategias que garanticen el tránsito 

de los jóvenes al mundo laboral y productivo en condiciones de calidad, 

estabilidad, y protección especial en los aspectos que se requieran (DNP, 2014). 

 Conpes Social 2794 de 1995 (Política de juventud) 

Tiene como objetivo, crear condiciones que fortalezcan la capacidad del Estado y 

de la sociedad en su conjunto para admitir a los jóvenes como ciudadanos plenos, 

este documento se centró principalmente en el desarrollo personal y la formación 

integral, la participación y ejercicio de la ciudadanía, el ingreso a la vida laboral, el 

fortalecimiento Institucional (desarrollo institucional en el nivel nacional, regional, 

formación de agentes locales, y la investigación e información sobre la juventud), 

el acceso a bienes y servicios, el ecoturismo juvenil, la tarjeta joven y los centros 

de información (DNP, 1995). 

 Ley 1780 de 2016 ( Ley de Empleo y Emprendimiento Juvenil) 

Dicha ley busca promover el emprendimiento y la generación de empleo para los 

jóvenes entre 18 y 28 años, mediante estrategias y medidas que logren eliminar 

las barreras que impiden que esta población pueda ingresar al mercado laboral. 
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Estas medidas están basadas principalmente en incentivos para la contratación y 

vinculación de jóvenes al sector productivo, la promoción del empleo juvenil en el 

sector público, la normalización de la situación militar, las prácticas laborales y la 

promoción de programas de empleo en las zonas rurales (Congreso de la 

República, 2016) 
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 DISEÑO METODOLÓGICO 

 Método/enfoque de investigación 

Este proyecto de tesis será desarrollado mediante métodos cuantitativos de 

investigación, bajo esta modalidad se procesarán y presentarán datos numéricos 

de las variables objeto de análisis, además, a estos datos se le aplicarán 

procedimientos estadísticos. Así mismo, el análisis de datos se fundamentará en 

la medición, que se desarrollará de acuerdo a procedimientos estandarizados y 

aceptados por la comunidad científica (Hurtado, 2000). 

 Tipo de estudio 

Esta investigación será de tipo descriptivo, de corte transversal y analítico:  

 Descriptivo: debido a que se caracterizarán los aspectos relacionados con 

el problema objeto de estudio. 

 De corte trasversal: porque el trabajo comprenderá un solo momento del 

tiempo, es decir, no se llevarán a cabo observaciones de manera continua, 

sino para un instante en particular. 

 Analítico: porque se desagregarán y detallarán los aspectos que conforman 

el problema de interés, de tal forma que se permita una comprensión lo más 

completa posible del mismo (Hernández, Fernández, & Pilar, 2006). 

 Delimitación del estudio 

1.7.3.1 Delimitación espacial 

Cartagena de Indias. 
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1.7.3.2 Delimitación temporal 

Se utilizará información de los trimestres II, III y IV de 2015 y I de 2016. 

1.7.3.3 Población objetivo 

Personas de 18 a 28 años, los cuales son personas mayores de edad, y también 

hacen parte de lo que el DANE (2014) categoriza como empleo juvenil. 

 Fuentes información 

Se emplearán los datos de la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) del 

DANE para el año 2015. Esta corresponde a una operación estadística que 

produce información a nivel nacional, urbano-rural y para las trece principales 

ciudades y áreas metropolitanas. Esta es una encuesta por muestreo 

probabilístico, multietápico, estratificado, de conglomerados desiguales y 

autoponderado. El universo para la GEIH está conformado por la población civil no 

institucional residente en todo el territorio nacional; se excluyen los nuevos 

departamentos, denominados territorios nacionales antes de la Constitución de 

1991 (DANE, 2015). 

También se utilizarán libros, artículos científicos y datos de fuentes oficiales para 

la elaboración de este estudio. 

 Método de procesamiento de la información 

La base de datos de la GEIH se obtendrá del Archivo Nacional de Datos del 

DANE, luego de descargada se procederá a depurar los archivos y las variables 

necesarias para cumplir el propósito de esta investigación, para ello se recurrirá al 

programa SPSS. Con este mismo software se efectuarán los cálculos, mediante 

técnicas de estadística descriptiva, y se representará la información de forma 

adecuada, tal que permita identificar patrones y hallazgos relevantes.  
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 Operacionalización de variables  

Ámbito Variable Tipo de variable Fuente 

Aspectos de informalidad Informalidad Nominal DANE 

Perfil socioeconómico 

Edad Intervalo DANE 

Género Nominal DANE 

Nivel educativo Ordinal DANE 

Estrato socioeconómico Ordinal DANE 

Estado civil Nominal DANE 

Jefatura de hogar Nominal DANE 

Aspectos laborales 

Ingresos Intervalo DANE 

Tipo de contrato Nominal DANE 

Horas trabajadas  a la semana Intervalo DANE 

Posición ocupacional Nominal DANE 

Satisfacción laboral Ordinal DANE 

Canal de búsqueda de empleo Nominal DANE 
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RESULTADOS 

Contexto mercado laboral en Colombia y Cartagena 

En este apartado se hará un breve resumen del comportamiento de los principales 

indicadores del mercado laboral de Colombia y Cartagena, durante el año 2015, 

específicamente en el I trimestre de 2015 y el I trimestre de 2016. 

Tabla 2. Indicadores de poblaciones laborales, general y juvenil, Colombia (I trimestre 2015 y I 
trimestre 2016) 

Colombia General Juvenil (18 a 28 años) 

Indicadores I 2015 I 2016 I 2015 I 2016 

Población en edad de trabajar 37.149.916 37.661.600 8.650.511 8.613.731 

Porcentaje PET 79,7 79,9 100 100 

Población económicamente activa 23.698.456 24.130.756 6.300.021 6.417.641 

Población económicamente inactiva 13.451.460 13.530.844 2.350.490 2.196.090 
Fuente: Elaboración de la autora en base al DANE. 

En primer lugar se tiene que la Población en Edad de Trabajar, definida como la 

población de 12 años o más en la parte urbana, y de 10 años y más en la parte 

rural, registró un incremento en el total nacional durante el primer trimestres de 

2016 respecto al trimestre del año anterior (0,2 p.p), mientras que la PET para los 

jóvenes de 18 a 28 años durante los mismos trimestres, experimento una 

disminución, lo cual puede sugerir que la población adulta está creciendo más que 

la de los jóvenes, contribuyendo a una menor participación en la población total y 

por ende, esto puede conllevar a una menor participación dentro de la fuerza 

laboral. Por su parte, la Población Económicamente Activa (fuerza laboral o 

personas en edad de trabajar, que se encuentran trabajando o buscando empleo) 

tanto para el total nacional, como para los jóvenes tuvo un incremento cercano al 

2% en el I trimestre de 2016 comparado con el mismo trimestre del año anterior, 

indicando que hay más personas trabajando o buscando empleo. En cuanto a la 

Población Económicamente Inactiva, que se define como todas aquellas personas 

en edad de trabajar, que en la semana de referencia no participaron en la 

producción de bienes y servicios porque no pueden, no necesitan o no están 
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interesadas en tener alguna actividad remunerada, el total nacional para el I 

trimestre de 2015 fue de 13.451.460 y de 13.530.844 para el mismo trimestre del 

2016, indicando que tal vez hay personas dedicadas a otras actividades diferentes 

al mercado laboral, como por ejemplo el estudio, o al hogar en caso de las 

mujeres. Para el segmento de los jóvenes la PEI, registró una disminución, de 

2.350.490 en el I trimestre de 2015, a 2.196.090 en I trimestre del 2016, lo cual 

indica que más jóvenes están participando en el mercado laboral, sin embargo, la 

población inactiva representa un porcentaje importante dentro de la PET juvenil 

(25,5%). 

Asimismo, se tiene que la Tasa Global de Participación1, la Tasa de Ocupación2 y 

la Tasa de Desempleo3, para el total nacional fueron de 64,1%, 57,2%, y 10,7% 

respectivamente, para el I trimestre de 2016. En el mismo período, para la 

población juvenil, la tasa global de participación fue del 74,5%, la tasa de 

ocupación del 60,8%, y la tasa de desempleo del 18,4% (Gráfica 4). 

 

 

 

 

 

                                            

1 Relación porcentual entre la PEA y la PET y refleja la presión de la población sobre el mercado 
laboral. 

2 Relación porcentual entre la población ocupada y el número de personas que componen la PET. 

3 Relación porcentual entre el número de personas que están buscando trabajo, y el número de 
personas que integran la fuerza laboral correspondiente a la PEA. 
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Gráfica 4. Tasa global de participación, tasa de ocupación, y tasa de desempleo juvenil, Colombia (I 
trimestre 2015 y I trimestre 2016) 

 

Fuente: Elaboración de la autora en base a la GEIH-DANE. 

En Cartagena, de acuerdo a las proyecciones del DANE se tiene que la población 

total para el 2015 fue de 1.001.755 habitantes, dentro de los cuales 761.210 

representaron la PET para el I trimestre de ese año, y 774.326 para el mismo 

trimestre de 2016. La PET correspondiente a los jóvenes (de 18 a 28 años) fue de 

188.238 para el I trimestre de 2016, con un aumento leve respecto al mismo 

trimestre del año anterior. La Población Económicamente Activa tuvo un 

incremento tanto dentro del total nacional, como dentro de los jóvenes, 

destacándose esta última con un porcentaje del 25% dentro de la PEA general, lo 

que indica la importante participación de los jóvenes en el mercado laboral de 

Cartagena. La Población Económicamente Inactiva para el total nacional se 

mantuvo constante en los dos periodos señalados, mientras que para el segmento 

de los jóvenes registró una disminución, pasando del 41,2% de la PET en el I 

trimestre del 2015, al 39,2% en el I trimestre del 2016, es decir, una disminución 

de 2 puntos porcentuales, indicando que un mayor número de jóvenes pertenece a 

la fuerza laboral. 
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Tabla 3. Indicadores de poblaciones laborales, general y juvenil, Cartagena (I trimestre 2015 y I 
trimestre 2016) 

Cartagena General Juvenil (18 a 28 años) 

Indicadores I 2015 I 2016 I 2015 I 2016 

Población en edad de trabajar 761.210 774.326 187.590 188.238 

Porcentaje PET 79,7 80,1 100 100 

Población económicamente activa 451.536 464.519 110.272 114.283 

Población económicamente inactiva 309.674 309.807 77.318 73.954 
Fuente: Elaboración de la autora en base al DANE. 

La tasa global de participación y la tasa de ocupación no presentaron mayores 

diferencias entre los dos periodos para el total nacional, siendo los porcentajes 

60% y 55% respectivamente en el I trimestre de 2016, así como tampoco hubo 

mayores diferencias, en la tasa de desempleo (que pasó de 8,7% en el I trimestre 

de 2015 al 8,2% en el I trimestre de 2016). Para los jóvenes de 18 a 28 años, la 

tasa global de participación para el I trimestre de 2016 fue de 60,7%, superior en 

1,9 puntos porcentuales a la del trimestre del año anterior, la tasa de ocupación 

50,6%  que superó en 2 p.p a la del trimestre anterior, y la tasa de desempleo 

pasó de 16.9% en el I trimestre del 2015 a 17,2% en el I trimestre del año 2016 

(Grafica 5). 

Gráfica 5. Tasa global de participación, tasa de ocupación, y tasa de desempleo juvenil, Cartagena (I 
trimestre 2015 y I trimestre 2016) 

 

Fuente: Elaboración de la autora en base a la GEIH-DANE. 
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2. El empleo juvenil formal e informal en Cartagena 

Antes de llevar a cabo este capítulo, y determinar la participación del empleo 

juvenil formal en informal en la ciudad de Cartagena, representaremos a través de 

la Gráfica 4 la población total de dicha ciudad y su respectiva clasificación por 

grupos quinquenales de edad y sexo. 

Gráfica 6. Pirámide poblacional Cartagena 2015. 

 

 

 

Fuente: Elaboración de la autora en base a las proyecciones del DANE. 

De acuerdo a las estimaciones de población realizadas por el DANE, la población 

Cartagenera en el año 2015 estuvo conformada por 1.001.755 habitantes, de los 

cuales 484.150, es decir el 48,33% son hombres, y 517.605, es decir el 51,67% 

son mujeres. Mediante la gráfica se observa que el número de personas ubicadas 

en los menores rangos de edad, representa gran parte de la distribución, 

indicando que la población de Cartagena es mayoritariamente joven. Dado esto, 

se tiene de igual manera según las proyecciones del DANE para 2015, que 

Cartagena cuenta con 192.016 jóvenes entre los 18 y 28 años, de los cuales el 
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50,37% son hombres, y el 49,63% son mujeres, representando casi una quinta 

parte de la población total del distrito. 

En la presente investigación se consideraron jóvenes a aquellas personas entre 18 

y 28 años de edad, tal como lo indica el DANE (2014), y conjuntamente se tomó 

en cuenta su condición de formalidad laboral; de acuerdo a esta misma entidad, 

en Colombia los trabajadores informales son aquellos que satisfacen algunas de 

las siguientes características: 1) son asalariados o patrones de microempresa (de 

hasta 5 trabajadores); 2) son trabajadores por cuenta propia no profesionales ni 

técnicos; 3) son trabajadores que prestan servicio doméstico o se desempeñan 

como ayudante familiar sin remuneración; 4) son trabajadores sin remuneración en 

empresas o negocios de otros hogares; y 5) son jornaleros o peones. 

Se procedió a seleccionar aquellos individuos que cumplieran con las condiciones 

mencionadas, de esta manera la información de la Gran Encuesta Integrada de 

Hogares arrojó que en Cartagena existen 39.994 trabajadores juveniles que se 

desempeñan bajo la informalidad, los cuales representan el 48,2% de las 

personas entre 18-28 años, mientras que 42.971 de estos individuos trabajan 

dentro de la formalidad, representando un 51,8%, lo cual suma 82.964 

trabajadores juveniles (¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.).  

Gráfica 7. Distribución de los ocupados juveniles según formalidad del empleo en Cartagena 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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Se encontró además que los ocupados juveniles tienen una participación del 

25,7% dentro de la totalidad de empleados de la ciudad de Cartagena. Al efectuar 

la desagregación según la formalidad del empleo, se logró observar que, dentro 

del grupo de los trabajadores informales, los juveniles correspondieron al 31,5%, 

en contraste, dentro de los formales este grupo etario se ubica en 22% (¡Error! No 

se encuentra el origen de la referencia.). Lo que significa que existen 

relativamente más jóvenes dentro de la informalidad que dentro de la formalidad 

(como proporción del total de ocupados). 

Gráfica 8. Participación de los ocupados juveniles dentro del total de ocupados en Cartagena según 
formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Esta situación no está exenta de repercusiones, pues los costos son de alto 

impacto y se avizoran sobre todo a largo plazo. De acuerdo a la Organización 

Internacional del Trabajo el hecho de que los jóvenes se desempeñen en empleos 

poco formales es un reflejo del círculo vicioso de la pobreza, y además, contribuye 

a perpetuarlo, pues esto va de la mano, por ejemplo, con una inadecuada 

formación educativa lo que a la larga sirve para transmitir la pobreza de modo 

intergeneracional (ILO, 2004).  

El proceso se origina porque en algunos hogares el ingreso representa un fuerte 

determinante de la decisión de enviar a los niños y jóvenes a la escuela o al 

trabajo; en caso de que se envíen a laborar es muy probable que no consigan un 
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trabajo adecuadamente remunerado, y en condiciones formales, lo que les resta 

tiempo para formarse educativamente y se hace que se afecten sus futuros 

prospectos de empleo para toda su vida, y seguramente para su descendencia 

(McKinney, 2014). 

Con el fin de reducir la informalidad laboral en jóvenes se han llevado a cabo 

acciones desde el Estado, tal como ha sucedido recientemente con la 

promulgación y entrada en vigencia de la Ley 1780 de 2016 o Ley Projoven, la 

cual busca promover el empleo y el emprendimiento juvenil, a través de medidas 

para superar barreras de acceso al mercado de trabajo, en especial a empleos 

formales y de calidad (Congreso de la República, 2016).  

Así mismo, se cuenta con la Ley 1429 de 2010 o Ley de Primer empleo, que 

establece una serie de incentivos para que las empresas contraten a quienes 

empiezan su vida laboral, buscando minimizar las barreras de entrada a los 

empleos formales que los jóvenes sin experiencia suelen enfrentar (Congreso de 

la República, 2010). Además de esta ley, se implementó el “Programa 40 mil 

Primeros Empleos”, enfocado a los jóvenes bachilleres, técnicos, tecnólogos y 

profesionales entre los 18 y 28 años, que no se encuentren estudiando, se hallen 

en busca de trabajo y no dispongan de experiencia formal relacionada con su área 

de estudio (Ministerio de Trabajo, 2015). 

Los resultados de estos esfuerzos, en general, han sido positivos y alentadores, 

en tanto que se redujo en “5 puntos porcentuales la tasa de desempleo en la 

población joven, pasando de cerca de 20% de colombianos menores de 28 años 

sin empleo en 2010 a 15,3% el año 2015” (Ministerio de Trabajo, 2016). 
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3. Caracterización sociodemográfica del empleo juvenil formal e informal 

 Aspectos individuales 

 Género 

Entre los trabajadores jóvenes que se desempeñan laboralmente en empleos 

formales se apreció que ambos sexos presentaron participaciones notablemente 

similares, encontrándose un 48,3% de hombres y 51,7% de mujeres. Por el 

contrario, en el grupo de los informales fue evidente la mayor participación de los 

hombres, quienes representaron el 63,9% del total, en comparación con el 

restante 36,1% que correspondieron a mujeres (Gráfica 9). 

Gráfica 9. Sexo de los ocupados juveniles según formalidad del empleo  

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Este resultado puede esconder otra realidad, según la cual la participación de las 

mujeres jóvenes en la fuerza de trabajo tiende a ser menor en comparación con la 

de los hombres, lo cual resulta ser reflejo de tradiciones culturales y la falta de 

oportunidades para las mujeres que combinan trabajo y obligaciones familiares. 

En esta realidad se conjugan prejuicios relacionados con el escaso valor que se 

atribuye a las aportaciones económicas de las mujeres, y las ideas frecuentes 

acerca de que el ingreso de las mujeres es secundario en el hogar (Elborgh, 

Newiak, & Kochhar, 2013). Frente a esto, y cuando perciben que son reducidas las 

posibilidades de conseguir un empleo, las jóvenes en algunos casos deciden 

permanecer en el hogar, o como sucede en Latinoamérica, las mujeres tienden 

48,3%

63,9%

51,7%

36,1%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Formal Informal

Hombre

Mujer



49 

únicamente a dedicarse a estudiar o a hacer parte del grupo que ni estudia ni 

trabaja (OIT, 2013a). 

En particular, para el período 2005-2011 se ha observado que la proporción de 

mujeres jóvenes latinoamericanas dedicadas únicamente a estudiar resultó 

superior (36,4%) a la correspondiente a los hombres (31,5%); así mismo, aquellas 

que ni estudian ni trabajan resultan proporcionalmente superiores (28,9%) a los 

varones dentro de esta categoría (12,1%). En consecuencia, pocas participan 

dentro del mercado laboral, pues probablemente –las del primer grupo 

mencionado– son conscientes de las menores oportunidades de empleo que 

poseen en relación con los hombres, así que hacen un esfuerzo mayor por 

formarse educativamente, con miras a mejorar sus cualificaciones y posibilidades 

de alcanzar empleos de buena calidad; también podría argumentarse que esto se 

debe a que pueden responder a opciones familiares y personales, así como a 

patrones culturales que determinan una más temprana incorporación masculina al 

mercado laboral (OIT, 2013b). 

 Edad 

La edad se considera como uno de los factores determinantes de la participación 

de los jóvenes en el mercado laboral, en tanto que a medida que aumenta la edad, 

debería aumentar su participación e incorporación dado un mayor nivel educativo 

y por ende, mayores conocimientos, destrezas y en general, capital humano para 

ofrecer al mercado de trabajo. 

De acuerdo a la Tabla 2, se tiene que la edad media de los hombres que se 

desempeñan laboralmente de modo formal ascendió en promedio a 23,96 años 

(IC95%: 23,92 - 24,00), mientras que entre aquellos ubicados en el ámbito 

informal estuvo en 23,61 años (IC95%: 23,58 - 23,65); en el caso de las mujeres, 

las que trabajan de modo formal tuvieron en promedio 23,63 años cumplidos 

(IC95%: 23,59 - 23,66), a su vez, las informales registraron 22,44 años (IC95%: 
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22,39 - 22,50). Este promedio de edad, tanto en los trabajadores jóvenes formales 

como en los informales, es un reflejo de que la participación en el mercado laboral 

se debe a cierto nivel educativo alcanzado como se planteó anteriormente. 

Estos datos, junto con la mediana, la desviación estándar, y los valores tanto 

mínimos como máximos que aparecen en la Tabla 4 sirvieron de evidencia para 

argumentar que las edades de los trabajadores jóvenes resultaron notablemente 

homogéneas, tanto entre grupos de formalidad, como entre los sexos de cada uno 

de estos grupos, con ello se puede decir que no son evidentes diferencias notorias 

entre estos dos grupos en cuanto a su perfil de edad. 

Tabla 4. Estadísticos descriptivos de la edad de acuerdo al sexo de los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo 

Estadísticos 

Formal Informal 

Hombre Mujer 
Ambos 
sexos 

Hombre Mujer 
Ambos 
sexos 

Media 23,96 23,63 23,79 23,61 22,44 23,19 

Intervalo de confianza 
para la media al 95% 

(IC95%) 

Límite inferior 23,92 23,59 23,76 23,58 22,39 23,16 

Límite superior 24,00 23,66 23,81 23,65 22,50 23,22 

Mediana 24 24 24 24 22 23 

Desviación estándar 2,65 2,43 2,55 2,95 3,35 3,15 

Mínimo 18 18 18 18 18 18 

Máximo 28 28 28 28 28 28 

Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 Estado civil 

El estado civil entre ambos grupos de jóvenes objeto de estudio presentó una 

tendencia similar en cuanto a las proporciones que presentaron cada una de las 

categorías. En la Gráfica 10 se aprecia que el predominio lo tuvieron los jóvenes 

solteros, con el 60,2% entre los formales, y del 47,7% en el caso de los informales. 

Este patrón guardaría vinculación con la etapa de la vida en la cual se encuentran, 

pues la soltería es común entre las personas jóvenes. Por otro lado, los que 

reconocieron convivir en unión libre correspondieron al 23,9% dentro del grupo de 

los jóvenes formales, mientras que fue algo superior entre los informales, donde 

alcanzaron el 38,9% (Gráfica 10). 
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Gráfica 10. Estado civil de los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Este comportamiento, a pesar de que son muy pocos los jóvenes casados en 

ambos grupos, es coherente con la teoría que explica que a medida que los 

jóvenes experimentan el cambio de la soltería al matrimonio, es menos probable 

que participen en el sector informal, debido a que su salario de reserva aumenta, y 

no subutilizan sus capacidades en un empleo de baja calidad, a pesar de que 

pueda existir alguna presión por la consecución de los recursos para su hogar. 

 Jefatura del hogar 

En el caso de la variable referente a la jefatura del hogar, la información 

procesada reveló que es poco frecuente que los trabajadores jóvenes de la ciudad 

de Cartagena sean los jefes del hogar al que pertenecen, pues solamente el 

18,7% de los formales, y el 18,6% de los informales reportó una respuesta 

afirmativa. Esto posiblemente se debe a que a su corta edad, la mayoría todavía 

se encuentran viviendo con sus padres y no han formado un hogar con el cual 

tendrían mayores responsabilidades y compromisos que cumplir a nivel 

económico. 
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Gráfica 11. Jefatura del hogar en los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 Nivel educativo 

En cuanto a la formación educativa los trabajadores jóvenes formales tienen algún 

título técnico o tecnológico (56,7%), y en menor medida se observaron bachilleres 

(23,7%) y universitarios (17,9%), a su vez, entre los informales se destacaron 

aquellos que poseen como máximo nivel de formación el bachillerato (76,7%) y en 

menor proporción los que no se han graduado dentro del sistema educativo 

(15,6%) (Gráfica 12). 

Gráfica 12. Nivel educativo de los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

El factor educativo representa uno de los más importantes dentro del mercado 

laboral para asignar la oferta laboral a sus eventuales puestos de trabajo, dado 

que sirve para “señalizar” o transmitir las habilidades del trabajador que son 
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desconocidas para el contratante, y constituye uno de los requisitos para acceder 

a trabajos en mejores condiciones de formalidad (Cano, Muñoz, & Mesa, 2009). 

En este sentido, y en concordancia con lo esperado, dentro del grupo de los 

trabajadores informales se observan jóvenes con menores niveles de escolaridad, 

esto probablemente ocurre porque a su edad posiblemente aún no hayan 

terminado los niveles educativos superiores, por lo cual el mercado laboral valora 

en menor medida sus habilidades, ubicándose en empleos informales. En 

contraste, los jóvenes que laboran en el ámbito formal al tener mayor acervo 

educativo, logran insertarse en empleos de mejores características, y con ello 

afrontar mejores condiciones laborales. 

Debido a que la formación educativa constituye un proceso dinámico –porque 

progresivamente el individuo por voluntad propia asciende en cada uno de sus 

niveles– (Bustamante, Pérez, & Maldonado, 2007), es probable que en algún 

momento del futuro los trabajadores jóvenes que actualmente se hallan dentro del 

segmento de los informales (seguramente no todos, sino la mayoría) migren a 

mejores empleos. 

No obstante lo anterior, es pertinente reconocer que la baja formación educativa 

suele tener un impacto negativo tanto en la productividad de la mano de obra 

como en los salarios de los trabajadores jóvenes (Recio, 2007). Ante esto es 

necesario propiciar el acceso a una educación y formación de calidad, maximizar 

las tasas de culminación de estudios, así como las perspectivas de mayores 

ingresos entre los jóvenes. Si estas condiciones no se dan, muy seguramente los 

jóvenes –sobre todos los menos favorecidos– pasarán de la escuela a un trabajo 

informal o bien continuarán en éste, probablemente toda su vida, pues nunca se 

formaron educativamente lo suficiente (OIT, 2015). 
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 Seguridad Social 

En Colombia, el Sistema General de Seguridad Social en Salud (SGSSS) se 

encuentra compuesto por dos regímenes de afiliación: Régimen Contributivo y 

Régimen Subsidiado. En el régimen contributivo se encuentran afiliadas las 

personas con capacidad de pago, es decir, aquellos que se encuentren vinculados 

laboralmente a una empresa, independientes, o pensionados y los miembros de 

sus familias. En el régimen subsidiado, se encuentran afiliadas las personas que 

no cuentan con capacidad de pago, es decir, la población más vulnerable y pobre 

del país, quienes deben ser ayudadas por el Estado mediante un subsidio. 

Por otro lado, se encuentra el Régimen Especial, el cual es un régimen de salud 

excepcional al dispuesto mediante la Ley 100 de 1993, creado para amparar y 

cubrir a todos los docentes que prestan sus servicios en instituciones educativas 

estatales. 

Dado lo anterior, en lo concerniente a la afiliación a la seguridad social los datos 

procesados permitieron elaborar la Gráfica 13, en la cual se observa que los 

trabajadores jóvenes formales en su mayoría pertenecen al régimen contributivo 

(86,3%) en cambio los informales se concentran principalmente dentro del régimen 

subsidiado (71,3%), resultados que permiten observar y concluir que los 

empleados jóvenes del sector formal, se encuentran en mejores condiciones 

económicas que los empleados jóvenes del sector informal. 
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Gráfica 13. Régimen de seguridad social al que se encuentran afiliados los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

 Aspectos de la vivienda y el hogar 

Los jóvenes que laboran en el mercado de trabajo cartagenero pertenecen en su 

mayoría a los estratos bajos, tanto dentro del total de los formales (63,4%), como 

en el grupo de los informales (87,3%) (Gráfica 14).  

Gráfica 14. Estrato de los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

En el caso de que el estrato sirva como medida indirecta y aproximada de la 

pobreza, puede argumentarse que los trabajadores informales presentan una 
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vicioso de la pobreza, factores tales como el escaso ingreso y el bajo nivel 

educativo de los padres, se convierten en elementos determinantes del bajo nivel 

educativo de los hijos y de las pocas probabilidades que estos últimos tengan para 

abandonar su actual estado de pobreza (Murillo, 2010), con ello podrían correrían 

mayor riesgo de permanecer en los actuales trabajos de baja calidad y rentabilidad 

salarial. 

Bajo esta línea argumentativa, algunos estudios han observado que en 

condiciones de pobreza y vulnerabilidad social ocurren en mayor medida 

condiciones de rezago escolar y deserción, pues en este escenario se genera la 

necesidad de participar de manera temprana del mercado de trabajo, lo cual obliga 

a aceptar ocupaciones no tan buenas, con lo que se tienen inminentes 

consecuencias negativas sobre la continuidad en el sistema educativo. Según 

Pérez y Squillante (2010) “esta inserción se logra para los pobres casi 

exclusivamente en el sector informal, por lo tanto, los malos trabajos de los 

jóvenes pobres perpetúan y profundizan el déficit de ingresos y la distribución 

desigual de oportunidades educativas y laborales” (2010, pág. 6) 

Siguiendo con las condiciones de vida en el hogar observadas en los registros de 

la GEIH, se puede decir que comparativamente las viviendas de la mayor parte de 

los trabajadores jóvenes formales se hallan mejor dotadas en cuanto a cobertura 

de servicios públicos, en comparación con aquellas en donde residen los 

informales (Gráfica 15). 
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Gráfica 15. Disponibilidad de servicios públicos en las viviendas de los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo  

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

La manera a través de la cual los miembros del hogar obtienen el agua que 

consumen y eliminan los desechos que producen, constituyen elementos 

indicativos de las condiciones de salubridad imperantes dentro de la vivienda, y 

por tanto, de la calidad de vida de sus miembros. En vista  de esto, se procede a 

caracterizar los servicios de acueducto, alcantarillado y recolección de basuras.  

En la Gráfica 16 se aprecia que, respecto a la conectividad del inodoro, en casi la 

totalidad de los hogares a los que pertenecen los jóvenes trabajadores formales se 

halla conectado al alcantarillado (95,5%), mientras que entre los informales, a 

pesar de que esta respuesta también fue la más frecuente (79,7%), se aprecia una 

proporción relativamente superior en cuanto a aquellos en los que se halla 

conectado a pozo séptico (10,1%), comparativamente con la obtenida dentro del 

grupo de los formales (4,5%), lo cual desvela una situación relativamente peor de 

los ocupados juveniles informales. Algo similar ocurre con el uso del servicio 

sanitario, en la medida en que, entre los hogares de los ocupados formales 

jóvenes, fueron relativamente pocos aquellos que lo comparten con otros hogares 

(5,2%) en comparación con los correspondientes  a los trabajadores jóvenes 

informales (16,3%) (Gráfica 17). 

100,0% 100,0%100,0%

89,8%

100,0%

84,9%

100,0%

79,8%

95,5%

79,7%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Formal Informal

Energía eléctrica Recolección de basuras

Acueducto Gas natural conectado a red pública

Alcantarillado



58 

Gráfica 16. Tipología del servicio sanitario que 
utiliza el hogar en las viviendas de los ocupados 

juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Gráfica 17. Tipología del uso del servicio sanitario 
que utiliza el hogar en las viviendas de los 

ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 18. Modo principal de eliminación de las 
basuras en el hogar de los ocupados juveniles 

según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 19. Procedencia del agua que consumen 
los miembros del hogar de los ocupados 
juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Respecto a la eliminación de las basuras, entre los jóvenes que se desempeñan 

en trabajos formales fueron escasos los hogares en que no se da recolección 

pública o privada (4,7%), en contraste, fue algo superior la proporción en que 

ocurre esto dentro del segmento de los informales (Gráfica 18). Finalmente, y en 
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relación con el acueducto, se encontró que la totalidad de los hogares de los 

ocupados formales consumen agua procedente de tubería, en cambio, del grupo 

de los informales, algunos la obtienen de fuentes distintas (4,9%) (Gráfica 19). 

Otro de los aspectos útil para caracterizar las condiciones de las viviendas 

corresponde al material que predomina en las paredes y de los pisos. Respecto a 

los primeros, la totalidad de los trabajadores jóvenes del grupo formal residen en 

viviendas con paredes de ladrillo, bloque, material prefabricado y/o piedra, es 

decir, materiales resistentes y de buena calidad; en lo que respecta a los 

informales, a pesar de que también se destacaron aquellos que habitan en 

viviendas con paredes de los materiales mencionados (80,3%), llama la atención 

la participación que tuvieron los que residen en unidades residenciales con 

paredes de madera burda, tabla y/o tablón (15,5%), así como de madera pulida 

(4,2%), los cuales no son materiales estructuralmente muy resistentes (Gráfica 

20).  

Por otro lado, y en referencia a los materiales que conforman los pisos de las 

viviendas, se encontró que dentro del grupo de los trabajadores jóvenes de la 

ciudad de Cartagena que se desempeñan en labores formales, predominaron 

aquellos cuyas viviendas poseen pisos de baldosín, ladrillo, vinisol o algún otro 

material sintético (71,6%) los cuales se consideran de alta calidad estructural y 

estética; a su vez, los correspondientes al segmento de los informales, la 

proporción de los que habitan en viviendas con pisos conformados por los 

materiales previamente mencionados (45,3%) fue muy similar a la de aquellos con 

pisos hechos de elementos de menor calidad, tales como el cemento o la gravilla 

(39,6%), cabe anotar que también hubo jóvenes trabajadores en viviendas con 

pisos de tierra o arena (15,1%) (Gráfica 21). 
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Gráfica 20. Material de las paredes de las 
viviendas donde habitan los ocupados juveniles 

según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 21. Material de los pisos de las viviendas 
donde habitan los ocupados juveniles según 

formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

4. Contexto laboral de los trabajadores jóvenes, formales e informales 

En esta parte de los resultados se analizan de manera detallada los principales 

aspectos que conforman el ámbito laboral en el cual se desempeñan los 

trabajadores jóvenes, teniendo en cuenta como criterio distintivo la categorización 

entre formalidad-informalidad. 

 Tipología del puesto y la actividad  

La desagregación del empleo juvenil según las ramas de actividad en las que se 

lleva a cabo aparece representada en la Gráfica 22, y de acuerdo ésta se puede 

afirmar que los ocupados formales laboran principalmente en el sector comercial 

(19,2%), en las actividades inmobiliarias, de alquiler y empresariales (13,8%) y en 

transporte, almacenamiento y comunicaciones (12%); por su lado, los informales 

hacen parte del sector comercial (26,6%), hoteles y restaurantes (16,5%) y 

transporte, almacenamiento y comunicaciones (16,4%). 
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Cuando se desagrega los niveles de acumulación de capital educativo por parte 

de los ocupados (formales e informales) que se desempeñan en cada una de las 

ramas de actividad (Tabla 5) se encuentra que, del total de jóvenes informales, 

aquellos que trabajan en el ámbito comercial y son bachilleres representaron el 

19,8%, así mismo, este mismo nivel educativo lo presento el 15,5% de los 

informales, que se ubican en la rama de transporte, almacenamiento y 

comunicaciones; estos sectores son los que concentran la mayoría de informales 

pues son relativamente poco demandantes de habilidades específicas, más bien 

las labores que aquí deben realizarse no requieren conocimientos detallados 

sobre algo. Junto a estas ramas, y en tercer lugar, los informales con formación de 

bachillerato también mostraron participación en el desarrollo de otras actividades 

de servicios comunitarios, sociales y personales, con un 10,9%, para lo cual se 

necesita poca especialización, dado que aquí se agrupan actividades tales como 

eliminación de desperdicios y de aguas residuales, saneamiento y actividades 

similares, actividades de organizaciones (por ejemplo religiosas, etc.), actividades 

de esparcimiento, culturales y deportivas (aeróbicos, parques, billares, galleras, 

discotecas móviles, etc.), lavado, limpieza y teñido, así como atención en 

peluquerías y otros tratamientos de belleza. 

Por su parte, entre los jóvenes formales la realización de actividades comerciales 

la realizan aquellos con formación técnica o tecnológica, representaron el 11% del 

total de este grupo de trabajadores, así mismo, el 8,4% presenta este mismo nivel 

educativo, y se desempeña en actividades inmobiliarias, de alquiler y 

empresariales. Los restantes formales no muestran participaciones que 

sobresalgan, pues se reparten en numerosas ramas de actividad con variados 

niveles de formación académica  
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Gráfica 22. Ramas de actividad entre los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 

A: Comercio 

B: Actividades inmobiliarias, de alquiler y empresariales 

C: Transporte, almacenamiento y comunicaciones 

D: Educación 

E: Hoteles y restaurantes 

F: Servicios sociales y de salud 

G: Otras actividades de servicios comunitarios, sociales y 
personales 

H: Industrias manufactureras 

I: Administración pública 

J: Construcción 

K: Explotación de minas y canteras 

L: Intermediación financiera 

M: Actividades de hogares privados como empleadores 

Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH  
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Tabla 5. Ramas de actividad y nivel educativo entre los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

Nivel educativo Rama de actividad Formal Informal  Rama de actividad Formal Informal 

Ninguno 

Explotación de 
minas y canteras 

0,0% 0,0% 

 

Actividades 
inmobiliarias, de 

alquiler y 
empresariales 

0,0% 1,9% 

Bachiller 1,0% 0,0% 1,6% 4,1% 

Técnico o tecnológico 2,6% 0,0% 8,4% 0,0% 

Universitario 0,0% 0,0% 4,1% 0,0% 

Postgrado 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

No sabe, no informa 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

Ninguno 

Industrias 
manufactureras 

0,0% 0,0% 

Administración 
pública 

0,0% 0,0% 

Bachiller 2,8% 7,9% 1,0% 0,0% 

Técnico o tecnológico 2,2% 0,0% 2,5% 0,0% 

Universitario 1,0% 0,7% 1,8% 0,0% 

Postgrado 0,0% 0,0% 0,8% 0,0% 

No sabe, no informa 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

Ninguno 

Construcción 

0,0% 0,9% 

Educación 

0,0% 0,0% 

Bachiller 0,7% 6,9% 1,7% 0,0% 

Técnico o tecnológico 3,6% 0,0% 5,5% 0,8% 

Universitario 1,4% 0,0% 2,2% 0,0% 

Postgrado 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

No sabe, no informa 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

Ninguno 

Comercio 

0,0% 5,0% 

Servicios sociales y 
de salud 

0,0% 0,0% 

Bachiller 5,5% 19,8% 0,0% 0,0% 

Técnico o tecnológico 11,0% 1,9% 5,8% 0,0% 

Universitario 2,2% 0,0% 1,8% 0,0% 

Postgrado 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

No sabe, no informa 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

Ninguno 

Hoteles y 
restaurantes 

0,0% 3,9% 

Otras actividades de 
servicios 

comunitarios, 
sociales y 
personales 

0,0% 2,2% 

Bachiller 3,3% 9,5% 2,0% 10,9% 

Técnico o tecnológico 5,4% 1,0% 2,4% 0,0% 

Universitario 0,0% 0,8% 1,8% 0,0% 

Postgrado 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

No sabe, no informa 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

Ninguno 

Transporte, 
almacenamiento y 
comunicaciones 

0,0% 0,7% 

Actividades de 
hogares privados 

como empleadores 

0,0% 0,9% 

Bachiller 4,0% 15,5% 0,0% 2,0% 

Técnico o tecnológico 6,7% 0,7% 0,0% 1,9% 

Universitario 1,6% 0,0% 0,0% 0,0% 

Postgrado 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

No sabe, no informa 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 

Ninguno 

Intermediación 
financiera 

0,0% 0,0% 

 

Bachiller 0,0% 0,0% 

Técnico o tecnológico 0,7% 0,0% 

Universitario 0,0% 0,0% 

Postgrado 1,0% 0,0% 

No sabe, no informa 0,0% 0,0% 

Nota: - Los porcentajes de ocupados formales e informales fueron calculados respecto al total de 
ocupados en cada una de estas dos categoría  

- Se encierran en rojo las celdas con las mayores frecuencias  

Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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La cantidad de personas con las cuales labora el empleado juvenil se representa 

en la Gráfica 23, de la cual se infiere que los trabajadores formales tienden a 

concentrarse en los rangos ubicados a la derecha de la distribución, es decir, 

laboran en organizaciones de tamaño mediano y grande (según la planta de 

personal), destacándose aquellos que trabajan conjuntamente con más de 100 

empleados (59,2%); lo contrario ocurre con los informales, quienes en alta 

proporción laboran solos (55,4%). 

Gráfica 23. Cantidad de personas que laboran en el trabajo que desempeñan los ocupados juveniles 
según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

 Posición ocupacional 

Los empleados jóvenes que integran el mercado laboral cartagenero, de acuerdo 

a la información del DANE, se desempeñan básicamente en dos posiciones 

ocupacionales, sin embargo, las proporciones son diferentes entre los dos 

subgrupos considerados en este estudio. En el caso de los ocupados formales, se 

observó que se destacaron aquellos que laboran como obreros o empleados de 

alguna empresa privada, los cuales alcanzaron una participación del 74% dentro 

del total, en contraste, dentro del segmento de los jóvenes informales, la mayor 

participación se dio en los trabajadores por cuenta propia, quienes representaron 

el 65,1% de la totalidad de estas personas (Gráfica 24). 
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Gráfica 24. Posición ocupacional entre los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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frente al empleo en el sentido negativo, reflejando las condiciones de empleo que 

no se ajusta a sus requerimientos personales (Gómez L. , 2008). Operativamente 

se manifiesta a través del deseo expreso del trabajador por cambiar de trabajo.  

Por su parte, el subempleo de tipo objetivo agrupa a los ocupados que además de 

tener el deseo (subempleados subjetivos) han efectuado alguna gestión para 

materializar su aspiración y están en disposición de efectuar el cambio de empleo. 

Esta medida resulta ser una mejor aproximación a la calidad del empleo y de la 

utilización de la mano de obra, pues parece estar condicionado a las percepciones 

relativas (Puyana, Ramos, & Zárate, 2011). 

Partiendo de estas conceptualizaciones, la evidencia empírica mostró que el 

subempleo juvenil de tipo subjetivo entre el segmento de los ocupados formales 

ascendió a 26,1% (Gráfica 25) mientras que entre los informales fue más alto, 

comprendiendo al 41,2% de este total (Gráfica 26).  

De aquellos ocupados que además de no estar conformes con el empleo que 

tienen, han llevado a cabo gestiones, diligencias o trámites para encontrar un 

empleo mejor –es decir, los subempleados objetivos–, se determinó que la cifra 

correspondió al 62% entre los jóvenes formales, y al 58,1% entre los informales. 

Esta cifra relativamente menor puede tener origen en el hecho de que algunos 

trabajadores informales pueden ser conscientes de la poca valoración que tiene en 

el mercado laboral su bajo capital académico, su corta edad y la reducida 

experiencia que acumulan, así, y a pesar de no estar conformes con su trabajo, 

más bien se resignan a no hacer trámites para cambiar de trabajo, ya que es poco 

probable que encuentren otro. 

Esta situación de subempleabilidad –tanto entre los jóvenes como entre la 

población en general– se encuentra vinculada naturalmente con la estructura 

económica de la región y el país, en donde la inestabilidad y la inseguridad laboral 

son generalizadas. En este orden de ideas, los empleos mal remunerados y la 
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autogeneración de empleo se asumen como la única alternativa, para aquellos 

que el sector formal de la economía no logra absorber. Particularmente, en el caso 

de los trabajadores informales, la pobreza y la escasez de oportunidades los 

impulsan a desarrollar actividades que generan muy poco valor agregado, 

destinándolas más bien al consumo de subsistencia (Gómez L. , 2008). 

Gráfica 25. Subempleo subjetivo en ocupados 
juveniles formales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Gráfica 26. Subempleo subjetivo en ocupados 
juveniles informales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

 

Gráfica 27. Subempleo objetivo en ocupados 
juveniles formales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 28. Subempleo objetivo en ocupados 
juveniles informales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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 Calidad del empleo 

El concepto de calidad del empleo engloba todos los aspectos de la 

institucionalidad laboral, los cuales inciden en las relaciones colectivas e 

individuales del trabajo y que influyen en aspectos tales como ingresos, jornada 

laboral, situación contractual y dinámica de la participación (Weller & 

Roethlisberger, 2011). La presentación de los resultados en torno a la calidad del 

empleo se efectuó considerando cinco dimensiones: la intensidad laboral, los 

ingresos, la protección, la estabilidad que genera el trabajo, y la percepción del 

trabajador sobre su quehacer laboral. 

 Intensidad laboral 

Esta dimensión considera los aspectos temporales y locativos en los cuales el 

trabajador lleva a cabo sus labores. En particular, son de interés aquí indicadores 

tales como las horas laboradas semanalmente, la ocasionalidad o permanencia 

del trabajo, el lugar donde se ejecutan los trabajos y la existencia de horas extra. 

 Horas trabajadas a la semana 

Partiendo de los datos que presenta la GEIH se observó que los trabajadores 

jóvenes formales dedican, en su mayoría, las 48 horas reglamentarias al ejercicio 

laboral, estando comprendida dicha proporción por el 53,8% del total, por su parte, 

quienes trabajan menos de 48 horas fueron el 34,3%, y más de 48 horas, el 12%. 

En el caso de los jóvenes informales, los datos sugieren que la mayor parte de 

ellos (específicamente el 62,6%) dedica a la semana menos de 48 a trabajar, en 

menor medida algunos lo hacen 48 horas, y otros, más de 48 horas, 

correspondiendo los porcentajes a 24,2% y a 13,2%, respectivamente (Gráfica 

29). Esta diferencia, puede estar relacionada con la exigencia que generalmente 

se le hace a un trabajador formal, a través del contrato que lo vincula a una 
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empresa, lo que contrasta con la inestabilidad presente en los empleos informales, 

donde no siempre se puede garantizar un mínimo de horas semanales.  

Gráfica 29. Horas trabajadas a la semana entre los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

 Ocasionalidad del empleo 

Los datos procesados permitieron afirmar que la continuidad del trabajo que 

desempeñan los jóvenes en Cartagena es relativamente similar, por cuanto que 

resultó permanente en el 78,7% de los formales, y en el 85% de los informales, tal 

como se observa en la Gráfica 30. 

Gráfica 30. Clase de trabajo en función de su continuidad entre los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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 Lugar o sitio de trabajo 

El lugar en el cual el joven trabajador desempeña sus labores presentó un patrón 

distintivo, en la medida en que los formales generalmente se ubican en un local 

fijo,  una oficina o una fábrica (79,3%) y pocos en algún sitio distinto a estos; por 

su parte, los informales no exhibieron un patrón claro, no obstante, los mayores 

porcentajes indicaron que estos jóvenes laboran también en un local fijo, oficina o 

fábrica (27,6%), en su vivienda (22,5%), en otra vivienda (14,3%), en algún 

vehículo (14,1%) y como vendedor ambulante o estacionario (11,9%) (Gráfica 31).

  

Gráfica 31. Lugar de realización de las actividades laborales entre los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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Gráfica 32. Ocupados juveniles de acuerdo a si laboraron horas extra según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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Tabla 6. Estadísticos descriptivos del ingreso ($) de los ocupados juveniles según formalidad del 
empleo 

Estadísticos Formal Informal 

Media 790.618 450.533 

Porcentaje del SMLMV de 2016 ($689.455) 114,7% 65,3% 

Intervalo de confianza para la 
media al 95% (IC95%) 

Límite inferior 785.863 446.829 

Límite superior 795.372 454.238 

Mediana 700.000 410.000 

Desviación estándar 387.555 269.000 

Mínimo 0 0 

Máximo 2.600.000 1.000.000 

Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Estos resultados, contrastan de manera significativa con los ingresos, en general, 

de los jóvenes de otras ciudades, como en el caso de Bogotá, donde para el año 

2014 un joven recibió en promedio un ingreso mensual de $870.000, o en el caso 

de Villavicencio, donde recibió aproximadamente $803.000, seguidas de ciudades 

como Bucaramanga, Medellín y Manizales, donde los jóvenes se encuentran 

mejor remunerados. Cartagena, se ubicó como una de las ciudades de ingresos 

más bajos para los jóvenes, ya que el ingreso promedio mensual fue de $689.000 

(DANE, 2015). 

El ingreso en función del sexo reveló una serie de hechos particulares; tal como se 

aprecian en la Tabla 7, las mujeres trabajadoras formales jóvenes devengan un 

ingreso mensual promedio de $826.802 (IC95%: $819.890 - $833.714), que 

resultó superior a aquel que presentan los hombres el cual fue de $742.765 

(IC95%: 736.684 - $748.847), es decir, un 119,9% de un salario mínimo reciben 

las trabajadoras, en comparación con el 107,7% que ganan los varones 

empleados. Esta situación se revirtió en el grupo de los jóvenes informales, en 

donde las mujeres se hallaron en peor situación respecto a los hombres, dado que 

devengan $350.497 (IC95%: 344.794 - $356.201), lo que representa solo el 69,9% 

del ingreso promedio de un varón, el cual fue de $501.009 (IC95%: 496.468 - 

$505.550); en otras palabras, una mujer joven informal tiene ingresos cercanos a 

la mitad de un salario mínimo (50,8%) mientras que un hombre la proporción es 

próxima a las tres cuartas partes (72,7%) (Tabla 7). 
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Si se toma en consideración el ingreso de acuerdo al nivel educativo de los 

jóvenes trabajadores, se observa una relación creciente para cada uno de los 

niveles, y que resulta mayor el ingreso, dentro del segmento de los formales frente 

a los informales. De la Tabla 8 se puede inferir que un trabajador informal con 

título de bachiller devenga el 63% del ingreso de alguien con el mismo título que 

se desempeñe en el ámbito formal (ingreso promedio de $471.247 vs. $747.451), 

a su vez un universitario informal recibe en promedio el 74,5% del ingreso de uno 

formal (ingreso promedio de $779.195 vs. $1.045.438), finalmente la mayor 

similitud entre los ingresos estuvo en el que devengan titulados de alguna carrera 

técnica o tecnológica, pues un joven informal gana 83,6% del ingreso de uno 

formal  (ingreso promedio de $632.618 vs. $757.165). Las cifras presentadas 

demuestran que la formación educativa constituye en un aspecto que guarda 

amplia relación con el ingreso de los jóvenes, y que además los asigna en los 

subgrupos de formalidad/informalidad. 

Tabla 7. Estadísticos descriptivos del ingreso ($) de acuerdo al sexo de los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo 

Estadísticos 
Formal Informal 

Hombre Mujer Hombre Mujer 

Media 742.765 826.802 501.009 350.497 

Porcentaje del SMLMV de 2016 ($689.455) 107,7% 119,9% 72,7% 50,8% 

Intervalo de confianza para la 
media al 95% (IC95%) 

Límite inferior 736.684 819.890 496.468 344.794 

Límite superior 748.847 833.714 505.550 356.201 

Mediana 700.000 800.000 600.000 400.000 

Desviación estándar 325.254 425.143 268.817 239.809 

Mínimo 0 75.000 0 0 

Máximo 1.600.000 2.600.000 1.000.000 950.000 

Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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Tabla 8. Estadísticos descriptivos del ingreso ($) de acuerdo al nivel educativo de los ocupados 
juveniles según formalidad del empleo 

Estadísticos 

Formal Informal 

Ninguno Bachiller 
Técnico 
o tecno-
lógico 

Universitario Ninguno Bachiller 
Técnico 
o tecno-
lógico 

Universitario 

Media - 747.451 757.165 1.045.438 284.188 471.247 632.618 779.195 

Proporción ingreso 
informal/formal 

- - - - - 63,0% 83,6% 74,5% 

Porcentaje del SMLMV 
de 2016 ($689.455) 

- 108,4% 109,8% 151,6% 41,2% 68,4% 91,8% 113,0% 

Intervalo de 
confianza para la 

media al 95% 
(IC95%) 

Límite 
inferior 

- 740.106 750.606 1.032.113 276.820 466.708 623.813 765.462 

Límite 
superior 

- 754.796 763.725 1.058.764 291.556 475.786 641.423 792.928 

Mediana - 700.000 700.000 850.000 200.000 480.000 686.000 616.000 

Desviación estándar - 298.127 402.586 412.541 228.817 261.694 189.677 167.103 

Mínimo - 0 75.000 300.000 0 0 400.000 616.000 

Máximo - 1.500.000 2.600.000 1.800.000 600.000 1.000.000 920.000 950.000 

Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Cuando los ingresos presentados y analizados en páginas anteriores se expresan 

en términos de salarios mínimos legales mensuales vigentes (SMLMV) para 2016 

(correspondiente a $689.455) se observan los resultados representados en la 

Gráfica 33, a partir de los cuales se puede afirmar que los trabajadores informales 

presentan un menor salario en términos de SMLMV, en la medida en que la 

concentración de casos se da a la izquierda de la distribución; específicamente el 

80,2% reconoció devengar 1 SMLMV o menos, mientras que apenas el 19,8% 

reportó entre 1 y 2 SMLMV. Por su parte, entre los formales se observa una 

distribución de frecuencias con picos menos apuntalados, sin embargo, la 

concentración se da igualmente a la izquierda, de este modo, el 42,5% devenga 1 

salario mínimo o menos, en cambio, el 49,3% recibe entre 1 y 2, a su vez, el 7% 

entre 2 y 3 SMLMV y solo el 1,1% recibe más de 3 salarios mínimos. 
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Gráfica 33. Ingreso de los ocupados juveniles expresado en salarios mínimos según formalidad del 
empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

 Subsidios 

Dentro de estos se encuentran los subsidios de transporte, familiar, educativo y de 

alimentación. En lo que respecta al subsidio de transporte, se refiere a cierta 

cantidad monetaria que el empleador paga a algunos empleados para atender el 

pago de traslado desde sus residencias hasta las empresas, y viceversa; este 

monto lo determina el gobierno anualmente. Su naturaleza jurídica es de auxilio 

económico con destinación específica, y se debe incorporar al salario única y 

exclusivamente para efectos de liquidación de prestaciones sociales como las 

cesantías y la prima de servicios (Gómez A. , 2010). En consideración a estos 

aspectos conceptuales, y con base en los resultados obtenidos a partir de la GEIH 

se observó que fue el subsidio con mayor participación en ambos grupos de 

empleados, no obstante, entre los formales fue superior (69,9%) que entre los 

informales (35,2%).  

Por otro lado, se tiene el subsidio familiar, éste funciona como un sistema de 

compensación, con cargo a las empresas, el cual realiza transferencias a favor de 

los empleados; esta contraprestación la operan las Cajas de Compensación, bajo 

la forma de pagos en efectivo, en especie, y en servicios. En dinero, se da 

mediante la cuota monetaria por cada persona a cargo; en especie, en forma de 
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alimentos, vestido, becas, textos, medicamentos, etc.; y en servicios, por ejemplo, 

considerando programas sociales, educación, vivienda, crédito, etc. (Clavijo & 

Luis, 2010). Frente a éste, tanto entre los jóvenes trabajadores formales como 

entre los informales, tuvo baja participación, siendo del 15,9% y 10,4%, 

respectivamente. 

Entre tanto, los restantes subsidios, que fueron el educativo y de alimentación, 

tuvieron participaciones exiguas o nulas, en los trabajadores jóvenes formales e 

informales, tal como se observa en la Gráfica 34.   

Gráfica 34. Tipos de subsidios recibidos los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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pactos colectivos y los laudos arbitrales, teniendo como finalidad incrementar o 

complementar aquellas establecidas en la ley (Gómez A. , 2010).  

 Afiliación a la seguridad social 

Se tuvieron en cuenta los beneficios laborales que los jóvenes reciben en su 

empleo. En la Gráfica 35 se aprecia que la prima navideña es lo que menos 

reciben tanto formales (10,4%) como informales (2,5%). Entre los trabajadores 

formales claramente existió predominio de los restantes ítems, así, el 82,9% está 

inscrito en alguna EPS, el 81,5% posee derecho a cesantías, el 74,8% cotiza en 

fondos de pensiones, el 73,1% hace parte de alguna ARP, y el 78,1% tiene 

derecho a vacaciones con sueldo; esto contrasta con lo observado entre los 

jóvenes informales, pues entre estos únicamente es frecuente la vinculación a 

alguna EPS (afiliados a través del régimen subsidiado), de resto, fue reducida la 

vinculación a la seguridad social y el recibimiento de beneficios laborales. 

Gráfica 35. Seguridad social y beneficios laborales recibidos por los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

 Estabilidad laboral 
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Partiendo de esto, se puede decir que la calidad más baja de empleo se halla 

asociada a no tener contrato, a no hacer parte de sindicatos, y estar vinculado por 

menos de 1 año al trabajo. 

 Afiliación a sindicato o asociación gremial 

Según los datos obtenidos se evidenció que la afiliación a sindicato o a una 

asociación gremial es prácticamente inexistente entre los jóvenes, tanto formales 

como informales (Gráfica 36). Esta situación no es aislada, sino que sigue el 

mismo patrón que registra la OIT, según el cual en el último decenio, el número de 

trabajadores sindicados ha disminuido de manera notoria, llegando incluso por 

debajo del umbral del 20% en más de la mitad de un centenar de países. No 

obstante esta situación, esta organización remarca que la pérdida numérica no se 

ha traducido en una pérdida de influencia (OIT, 2007). 

Gráfica 36. Pertenencia de los ocupados juveniles a sindicatos o asociaciones gremiales según 
formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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vinculación. En este orden de ideas, predominaron aquellos con tiempos de 1 año 

o menos, siendo entre los formales del 57,1%, y de los informales del 46,4%, 

también los que llevan trabajando entre 1 – 3 años fueron proporcionalmente 

similares, con un 32,2% en el grupo de los formales, y del 32,5% en el caso de los 

informales. Los rangos temporales superiores presentaron participaciones 

minoritarias, así como se aprecia en la Gráfica 37.  

Gráfica 37. Tiempo en el puesto de trabajo actual por parte de los ocupados juveniles según 
formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

 Término y tipo de contrato 
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formales (89,7%) (Gráfica 40), en contraste, dentro de los informales predominó la 
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escrito (30,6%) (Gráfica 41). En relación con aquellos ocupados jóvenes 

contratados de manera escrita, los formales en mayor parte poseen contratación a 

término indefinido (58,7%) frente a aquellos que son a término definidos (41,3%) ( 
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Gráfica 42), de otro lado, los jóvenes informales contratados por escrito se 

destacaron porque casi todos tienen contratación indefinida (92,9%) ( 

Gráfica 43).  
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Gráfica 38. Existencia de contrato en ocupados 
jóvenes formales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Gráfica 39. Existencia de contrato en ocupados 
jóvenes informales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Gráfica 40. Tipología del contrato en ocupados 
jóvenes formales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

Gráfica 41. Tipología del contrato en ocupados 
jóvenes informales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 42. Modalidad de contratación en 
ocupados jóvenes formales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 43. Modalidad de contratación en 
ocupados jóvenes informales 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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y las opciones laborales presentes en el mercado de trabajo. En algunos 

individuos jóvenes los malos resultados escolares (sobre todo en estudios que 

impliquen mucha dedicación y se prolonguen en el tiempo –como un pregrado o 

incluso la secundaria–) inducen a considerar ofertas laborales tentadoras a corto 

plazo, en especial si se vive en un contexto de pobreza y vulnerabilidad. Con ello 

posiblemente se toman decisiones de participación laboral poco coherentes y no 

siempre convenientes en términos de condiciones laborales, salariales, 

prestacionales, etc. Esta presión a mediano o largo plazo se constituirá en un 

choque negativo y frustrante, ante una estructuración dentro de un mercado de 

trabajo muy secundario, poco motivante y claramente informal (Casal, 2007). 

 

5. Canales de búsqueda de empleo 

La búsqueda de trabajo constituye un aspecto importante del mercado laboral 

dado que permite conocer la manera en que la oferta de trabajo localiza las 

vacantes disponibles para desempeñar actividades productivas. Estos elementos 

se enmarcan en la denominada teoría de la búsqueda del empleo, la cual busca 

generar conocimientos respecto al problema que afronta un sujeto que busca 

trabajo en un mercado laboral que se caracteriza por ser descentralizado, y en el 

que además, la información relacionada con la localización de los puestos de 

trabajo y los salarios que se ofrecen es imperfecta. En este marco, el 

procesamiento de dicha información no es sencillo, pues debe ser primero 

adquirida y evaluada por el trabajador antes de que pueda o esté dispuesto a ser 

empleado. Así las cosas, se puede decir que la búsqueda de empleo tiene como 

atributos: 1) ser un proceso secuencial y costoso; y 2) es un proceso de 

escogencia de oportunidades salariales (se debe elegir la mejor) (Del Río, Yánez, 

& Pérez, 2012; Sarmiento & Tirado, 2016). 
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En este marco, los investigadores coinciden en que la búsqueda de trabajo se 

lleva a cabo, en esencia, por medio de tres tipos de canales: 1) los informales, 2) 

los  informales moderados, y 3) los formales: 

 Los informales: surgen de las formas de interacción no reguladas y 

constituidas a través de redes relacionales entre agentes económicos (por 

ejemplo, pedir ayuda o información a familiares, amigos y colegas) (Uribe, 

Viáfara, & Oviedo, 2007).  

 Los formales: se basan en normas de vinculación laboral que están al 

acceso de todas las personas que cumplen con los requisitos establecidos; 

estos canales pueden ser privados (agencias de contratación temporal), o 

públicos (Centros de Información para el Empleo del SENA); existen otros 

como avisos clasificados, convocatorias, Internet, etc. (Jaramillo, 2014).  

 Los informales moderados: se encuentran entre los dos anteriores, y se 

caracterizan por corresponder a aquellas gestiones individuales ante los 

empleadores (por ejemplo, llevar hojas de vida directamente a las 

empresas) (Uribe, Viáfara, & Oviedo, 2007). 

Los resultados obtenidos con el procesamiento de la información indican que los 

jóvenes trabajadores de la ciudad de Cartagena llevaron a cabo la búsqueda de su 

empleo actual del siguiente modo: los trabajadores formales principalmente se 

valieron de visitar empresas o empleadores, llevando o enviando sus hojas de vida 

(58,1%), lo que representa un canal de búsqueda informal moderado; a su vez, la 

gran mayoría de los ocupados informales pidieron ayuda a familiares, amigos y 

colegas (68,2%) lo cual se categoriza como un canal de búsqueda informal 

(¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.). 

Estos resultados en términos globales son coincidentes con la manera en que los 

ocupados de la ciudad, en general logran buscar y conseguir su empleo, dado que 

existen estudios (Sarmiento & Tirado, 2016) que afirman que la mayoría de los 
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ocupados de Cartagena obtuvieron su empleo actual visitando, llevando o 

enviando hojas de vida a empresas o empleadores (54,22%), mientras que otros 

pidieron ayuda a familiares, amigos y colegas (31,48%); cabe anotar que fueron 

pocos los que se atienen exclusivamente a los canales de búsqueda formal, tales 

como visitar, llevar o enviar hojas de vida a bolsas de empleo (8,59%), aplicar a 

convocatorias (5,27%), y postularse al sistema de información SENA (0,43%). 

Esto último también se evidenció en los resultados dados a conocer en la gráfica y 

el análisis anterior. 

Gráfica 44. Mecanismos de búsqueda de trabajo entre los ocupados juveniles según formalidad del 
empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 
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empleos formales (formación educativa, experiencia, habilidades, conocimientos, 

etc.), así que ven una mayor posibilidad de acceder a un trabajo entablando una 

relación con un “recomendador”, que los refiera ante un posible contratante 
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Otro de los aspectos relevantes de la oferta de trabajo juvenil corresponde a la 

satisfacción laboral que experimentan, la cual se concibe como aquel “conjunto de 

sentimientos favorables y desfavorables mediante los cuales los trabajadores 

perciben su empleo; lo importante es reconocer que la satisfacción es un 

sentimiento de relativo placer o dolor, lo que es distinto a los pensamientos 

objetivos y de las intenciones de comportamiento, aunque son estos tres factores 

en conjunto los que ayudan a la dirección de la empresa a comprender la reacción 

de los trabajadores ante su empleo” (Werther & Davis, 2002, pág. 203).  

En este sentido, se ha llegado a afirmar que la satisfacción “está en función de 

que las necesidades sean cubiertas, de la remuneración, afiliación, logro, y 

autorrealización” (Garmendia & Parra, 2003, pág. 90); con ello un trabajador 

estará satisfecho con su empleo (Arrieta & García, 2015). La relevancia de 

abordar la satisfacción bajo estos enfoques analíticos radica en que se ha 

evidenciado que, cuando los trabajadores se encuentran insatisfechos, faltan con 

más recurrencia al trabajo y suelen renunciar más.  Por otra parte, los que se 

encuentran satisfechos gozan de mejor salud y viven más años, lo que a su vez 

incide positivamente sobre la productividad empresarial (Alfaro, Leal, & Rodríguez, 

2010); en el caso específico de los jóvenes la satisfacción laboral aportaría 

evidencia de si realmente se sienten a gusto o no, con las labores que realizan, y 

si estas concuerdan en mayor o menor medida con sus expectativas laborales, o 

si de modo más general, son compatibles con su proyecto de vida, el cual apenas 

lo empiezan a desarrollar. 

Los datos de la GEIH del DANE muestran que los empleados juveniles 

experimentan en mayor medida satisfacción con el empleo que tienen en la 

actualidad, sin embargo, es mayor la proporción de trabajadores formales 

satisfechos (80%) que de informales (68,7%) (Gráfica 45). Algunos aspectos 

específicos del trabajo que desempeñan y del puesto que ocupan exhibieron este 

mismo patrón en mayor o en menor medida, dentro de los cuales se destacó la 

evidente insatisfacción de los jóvenes informales con las prestaciones y los 



86 

beneficios que obtiene en su empleo (62%), en contraste, la mayor parte de los 

formales reportó que experimenta satisfacción en ese sentido (68,4%) (Gráfica 

46). La jornada laboral actual produce satisfacción en proporciones similares de 

jóvenes, en cuanto a formalidad (88,7%) e informalidad (85,2%) (Gráfica 47). 

Junto con esto, fue similar la proporción predominante de satisfechos con la 

estabilidad que proporciona el empleo actual, tanto entre formales (75,1%) como 

entre informales (71,7%), así como ante la compatibilidad entre el trabajo y la 

familia, pues entre formales (95,7%) alcanzó una proporción parecida a la de los 

informales (92,4%) (Gráfica 49).  
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Gráfica 45. Satisfacción laboral general entre los ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 46. Satisfacción laboral con los 
beneficios y prestaciones que reciben los 

ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 47. Satisfacción laboral con la jornada 
laboral actual de los ocupados juveniles según 

formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 48. Satisfacción laboral con la estabilidad 
laboral en el trabajo de los ocupados juveniles 

según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

 

Gráfica 49. Satisfacción laboral con 
compatibilidad entre el trabajo y la familia en los 
ocupados juveniles según formalidad del empleo 

 
Fuente: Cálculos de la autora con base en GEIH 

80,0%

68,7%

20,0%

31,3%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Formal Informal

Si

No

68,4%

38,0%
31,6%

62,0%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Formal Informal

Si

No

88,7%
85,2%

11,3%
14,8%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Formal Informal

Si

No

75,1%
71,7%

24,9%
28,3%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Formal Informal

Si

No

95,7%
92,4%

4,3%
7,6%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Formal Informal

Sí

No



88 

7. Casos de éxito en América Latina 

A raíz de la problemática que el empleo informal juvenil representa para muchos 

países, estos han llevado a cabo distintas acciones e implementado iniciativas, 

que basadas en la normativa vigente de cada uno, están enfocadas en estímulos 

tanto a la oferta, como a la demanda laboral, con el objetivo de promover e 

incentivar la participación laboral de los jóvenes en empleos formales y de mejores 

condiciones (OIT, 2015). En este capítulo, se mostrarán los diferentes programas 

y leyes, que se han desarrollado principalmente en países de América Latina 

entorno al empleo juvenil, de los cuales se desprenden aspectos innovadores, que 

han dado como fruto resultados positivos y que podrían ser un ejemplo para el 

caso colombiano. 

 Estímulos a la demanda 

Estos estímulos, se basan en incentivos a los empleadores que contraten jóvenes, 

en áreas que requieran formación y así se complemente su experiencia en el lugar 

de trabajo. 

Chile  

 Subsidio al Empleo Joven (2009): enfocado en la población joven de 18 a 

24 años, perteneciente al 40% más pobre de la población. Representa un 

incentivo monetario para el empleador y el trabajador joven de hasta el 30% 

del salario si corresponde al salario mínimo, el cual disminuye a medida que 

aumente el salario hasta desaparecer. Puede existir un plazo adicional, ya 

sea por licencia de maternidad, o por estar cursando estudios superiores 

(Ministerio del Trabajo y Previsión Social Chile, 2016).Mediante este 

subsidio, 6 de cada 10 trabajadores se contratan por tiempo indefinido y las 

empresas que más solicitan subsidios pertenecen al sector de comercio, 

hoteles y restaurantes y son en su mayoría de menor tamaño o 
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microempresas. Los jóvenes trabajadores receptores del subsidio son 

principalmente formales. Este subsidio tuvo un impacto positivo en la 

inserción laboral de esta población vulnerable respecto al total que se 

encuentra en la misma situación y no recibe el subsidio. 

 Subsidio a la contratación y cotización: establecido en la Ley No. 20.225 de 

2008, es un subsidio estatal mensual para los empleadores que tengan 

trabajadores jóvenes entre los 18 y 35 años de edad que tengan menos de 

24 cotizaciones en su administradora de fondo de pensiones (Congreso 

Nacional de Chile, 2016). La solicitud de este subsidio ha venido 

disminuyendo en los últimos años debido a la deuda previsional de algunos 

de los empleadores. 

Uruguay  

 Régimen de Promoción de Inversiones: Los proyectos se miden a través de 

indicadores medidos por cada puesto de trabajo generado, otorgando un 

incremento del 25% en exenciones impositivas, por cada joven menor de 25 

años contratado. 

 Ley No. 19133 de Promoción del Trabajo Decente Juvenil: subsidio salarial 

entre el 60% y 80% para trabajadores jóvenes en condiciones de 

vulnerabilidad, desempleados y menores de 30 años. Además establece un 

subsidio del 25% sobre un monto de $450 para jóvenes entre 15 y 24 años 

sin experiencia laboral superior a 3 meses. 

Brasil 

 Lei do Aprendiz No. 10097 (2000): busca posibilitar la transición de los 

jóvenes, de la escuela al empleo formal, mediante los contratos de 

aprendizaje. De acuerdo a esta ley, las empresas deben cubrir entre el 5 y 

15% de su personal en ocupaciones que requieran formación con jóvenes 

de entre 17 y 24 años que se encuentren cursando estudios. Estos 
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contratos se caracterizan por tener una jornada laboral de 6 horas y una 

duración de hasta 2 años. Los resultados de esta Ley se pueden apreciar 

en el periodo 2005-2013 donde se vieron beneficiados 1.7 millones de 

jóvenes bajo esta modalidad de contrato, y se observó que los mayores 

favorecidos fueron los jóvenes entre 14 y 17 años con educación media. 

Esta ley tuvo sus efectos positivos respecto al acceso de los jóvenes a 

empleos formales, después de haber tenido contratos de aprendizaje. 

México  

 Ley de Fomento al Primer Empleo (2010): otorga incentivos fiscales a 

empresas que creen nuevos puestos de trabajo para los jóvenes entre los 

18 y 25 años sin experiencia formal, y que nunca hayan cotizado en la 

seguridad social. Para los empleadores, estos incentivos se traducen en 

una disminución del Impuesto sobre la Renta y el Impuesto Empresarial a 

Tasa Única. Los requisitos para obtener este incentivo, son: el contrato 

debe ser como mínimo de 18 meses, el salario puede alcanzar hasta 8 

veces el salario mínimo y el puesto creado debe durar al menos 3 años 

(Comisión Representativa Ante Organismos de Seguridad Social, 2010). 

Argentina  

 Ley de Promoción del Empleo Registrado y Prevención del fraude laboral 

No. 26940 (2014): Se basa en distintos regímenes de contratación de 

personal en empresas donde principalmente se desempeñan los jóvenes. 

Básicamente se aplican en empresas de baja dotación de personal, las 

cuales van desde 5 trabajadores hasta 80, y se realizan reducciones y 

subsidios en las contribuciones patronales por cada trabajador nuevo 

contratado. 
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Colombia 

 Ley de Formalización y Generación de Empleo No.1492 (2010): Mediante 

esta ley se ofrecen beneficios a aquellas empresas que contraten jóvenes 

menores de 28 años. Los beneficios se traducen en descuentos 

escalonados hasta el 5 año en el Impuesto a la Renta, en el valor de los 

parafiscales, y hasta el 3 año en la matricula mercantil. Estos descuentos 

para el empleador se trasladan al trabajador, mediante un contrato con 

prestaciones limitadas, en el cual solo hasta el tercer año recibirá la 

totalidad de los beneficios (Ministerio de Trabajo, 2011). Se da un 

tratamiento especial a quienes sean beneficiarios de algún programa social. 

Para los jóvenes, se establecen beneficios económicos (capital semilla) y 

tributarios para que aquellos que emprendan y formen su empresa, sin 

embargo se deben adecuar los lineamientos de la ley con el 

emprendimiento ya que los jóvenes empresarios solo representan menos 

del 1% del total de ocupados jóvenes. 

 Estímulos a la oferta 

Tienen el objetivo de aumentar y mejorar las competencias y conocimientos de los 

jóvenes, para impulsar su inserción en el mercado de trabajo. 

Argentina  

 Jóvenes con Más y Mejor Trabajo (2008): es tal vez uno de los programas 

más completos para estimular el empleo juvenil formal, dado que combina 

medidas enfocadas tanto a la oferta como a la demanda laboral. Respecto 

a la oferta, incentiva a los jóvenes trabajadores de 18 a 24 años, a terminar 

sus estudios, mejorar sus calificaciones, realizar cursos de introducción al 

trabajo, aprender un oficio, o generar un emprendimiento productivo, entre 

otras opciones (Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de 
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Argentina, 2016). En relación a la demanda, brinda subsidios salariales por 

6 meses, a aquellos empleadores que contraten jóvenes, que pertenezcan 

a su Programa de Inserción Laboral, con la condición de no haber realizado 

despidos. De acuerdo a las evaluaciones de este programa, respecto a los 

cursos de formación profesional sectoriales que ofrece, se concluyó que 

estos aumentan la probabilidad de los jóvenes, de acceder a un empleo 

informal después de haber hecho dichos cursos. 

México  

 Componente Bécate del Programa de Apoyo al Empleo: Brinda 

capacitaciones jóvenes entre los 16 y 29 años, que se encuentren en 

situación de desempleo o subempleo, egresados de algún estudio técnico o 

profesional, con una beca de 1 a 3 salarios mínimos, subsidio de transporte, 

materiales para la capacitación, y seguro de accidente, mientras realice la 

respectiva capacitación, que puede durar entre 1 y 3 meses (Secretaria del 

Trabajo de México, 2016) . Si el empleador se encuentra satisfecho con el 

participante, lo debe contratar, al terminar la capacitación. Este componente 

presento efectos positivos en la tasa de colocación juvenil, que ascendió en 

el año 2014, al 74% del total de participantes de las capacitaciones. 

Programas con funcionamientos similares, se llevan a cabo en países como 

Republica Dominicana (Juventud y Empleo) y Bolivia (Mi primer Empleo 

Digno). 

Brasil 

 Programa Integrado da Juventude Projovem 2 (Projovem Urbano y 

Projovem Rural): enfocado en adolescentes, jóvenes urbanos, y jóvenes 

rurales entre edades de 15 y 29 años que no hayan terminado sus estudios 

de primaria y pertenezcan a familias con ingreso percápita de hasta medio 

salario mínimo. El objetivo de este programa es fortalecer las competencias 
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de los jóvenes y adolescentes, y su capital humano, garantizando la 

continuidad de sus estudios. 

Uruguay 

 Yo estudio y Trabajo: Proporciona una primera experiencia laboral formal 

de aproximadamente un año, totalmente subvencionada por el Estado y con 

los respectivos aportes de seguridad social, a aquellos jóvenes entre los 16 

y 20 años, que se encuentren estudiando y carezcan de experiencia laboral. 

Ecuador (Mi Primer Empleo - Pasantías Pagadas) (Ministerio de Trabajo y 

Seguridad Social de Uruguay, 2016) 

Colombia  

 Colombia Se Formaliza y sus componentes Ruedas de Formalización y 

Brigadas de Formalización: Otorga incentivos a los empleadores que 

regularicen y formalicen sus actividades. Respecto al empleo informal 

juvenil, elabora una estrategia sectorial para aquellos sectores en los que 

se concentra mayormente la tasa de informalidad juvenil, como lo son el 

sector de comercio (78%), transporte (78,4%), construcción (83,5%), 

servicios provistos en comercio (67,85), hoteles y restaurantes (87,8%) 

(Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, 2016). 

 Para los jóvenes del ámbito rural, se crea el Programa Jóvenes Rurales 

Emprendedores, dirigido a aquellos entre los 16 y 35 años, mediante el cual 

reciben asesoría técnica y financiación para sus proyectos de 

emprendimiento. 
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 Emprendimiento para los jóvenes 

Jamaica 

A través de programas como Digital Jam 2.0 y Start-up Jamaica, ofrece a los 

jóvenes apoyo para crear empresa, en cuanto a capacitación, financiación y 

contacto con actores relevantes en el mundo de los negocios. Start-up funciona 

como una alianza publico privada entre el Ministerio de Ciencia, Tecnología, 

Energía y Minería, el Banco de Desarrollo de Jamaica e inversores privados 

locales y extranjeros, y se encarga de proporcionar capital semilla y capacitación a 

los jóvenes emprendedores, luego de que sus proyectos pasan por un proceso 

competitivo. Otra de las iniciativas destacadas en Jamaica, es la Asociación de 

Jóvenes Emprendedores mediante la cual, tienen acceso a un Programa de 

Tutoría de Pares, que realiza reuniones frecuentemente para compartir las 

experiencias en el mundo de los negocios, y además otorga acceso preferencial a 

eventos con actores relevantes del medio, y les facilita la creación de una red de 

contactos. 

Colombia 

En Colombia, se han desarrollado diferentes iniciativas, programas y 

organizaciones, para promover y apoyar el emprendimiento juvenil a través de 

instituciones tanto públicas como privadas, sin embargo, el porcentaje de jóvenes 

empresarios en Colombia no llega al 1%, y específicamente en Cartagena, la 

participación de los jóvenes en el ámbito del emprendimiento sigue siendo muy 

baja. Entre estos programas o iniciativas, vale la pena destacar: 

- Fondo Emprender: fondo de capital semilla creado por el Gobierno 

Nacional, y adscrita al Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), mediante 

el cual se financian los proyectos empresariales de aprendices, o 

asociaciones de aprendices, practicantes universitarios, o profesionales, 
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cuya formación este avalada por el Estado. Este fondo cuenta con aportes 

tanto públicos como privados, provenientes de los aportes del presupuesto 

general de la nación, organismos de cooperación nacional e internacional, 

de la banca multilateral, recursos financieros de fondos de pensiones y 

cesantías, entre otros. 

- Red de emprendedores Bavaria: a través del Programa Destapa Futuro 

apoya técnica y financieramente proyectos y empresas innovadores, 

facilitando apoyo financiero, capacitación y acompañamiento estratégico, o 

inyección de capital adicional para crecer. Pueden postularse 

emprendedores mayores de edad, estudiantes, o egresados de una carrera 

profesional técnica o tecnológica. Los departamentos con mayor 

participación en este programa fueron Cundinamarca (38,2%), Antioquia 

(15,0%), y Valle del Cauca (9,8%). 

- Organización Innpulsa Colombia: es la Unidad de Gestión de Crecimiento 

Empresarial del Gobierno Nacional, creada en 2012 para promover el 

emprendimiento, la innovación y la productividad. Brinda servicios 

especializados y estrategias de financiación, y uno de sus objetivos es 

incidir positivamente en la mentalidad y la cultura de los colombianos para 

eliminar las barreras que impidan emprender y ser más productivos. 

“Sugiere el GEM (Global Entrepreneurship Monitor Colombia) a las entidades 

responsables del emprendimiento en Colombia, indagar y construir escenarios que 

hacia futuro propendan por el desarrollo no solo de una gran cantidad de 

emprendimientos, sino también de un emprendimiento de calidad, a través de una 

cultura de innovación más amplia que la limitada solo a empresas consideradas de 

alto impacto, de financiación y formación de los nuevos, nacientes y 

emprendedores establecidos, y de políticas propias y acordes con el contexto de 

un país como Colombia, más allá de los modelos emprendedores importados de 

contextos y economías basadas en la innovación” (Pontificia Universidad 

Javeriana Cali, 2014) 
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A nivel local en Colombia, específicamente la ciudad de Medellín, a través de la 

Alcaldía, se han desarrollado alrededor de 90 programas y proyectos dedicados 

exclusivamente a los jóvenes, en diferentes ámbitos como emprendimiento, 

formación educativa, música, deporte, cultura, movilidad, salud, entre otros. En 

cuanto a emprendimiento, cuenta con un amplio abanico de alternativas, entre las 

cuales se destacan: 

 Parque E: para los jóvenes que tengan una idea de emprendimiento ofrece 

asesoría, apoyo a gestión de recursos, y espacio físico para las nacientes 

empresas. 

 Banco de las Oportunidades: acceso a microcréditos a bajas tasas de 

interés. 

 Línea empresarial para egresados de educación superior: la Alcaldía otorga 

préstamos hasta de 41 salarios mínimos a jóvenes que sean técnicos, 

tecnólogos o profesionales de estratos 1,2 y 3, para montar su negocio. 

 Concurso Capital Semilla: apoyo económico, acompañamiento y créditos 

adicionales al ganador. 

 Concurso Planes de Negocio: acompañamiento a las ideas de negocio mas 

innovadoras, con potencial de crecimiento y articuladas en sectores 

emergentes. 

 Semilleros Cultura E: aprendizaje lúdico acerca de temas de 

emprendimiento para estudiantes de bachillerato. 

 Feria del emprendimiento: evento que permite realizar contactos 

comerciales. 

Adicionalmente cuenta con la corporación Ruta N Medellín, a través de la cual se 

ofrecen programas de emprendimiento para quienes tengan una idea con 

componente tecnológico, así como programas de formación orientados al campo 

de la ciencia y tecnología. De igual manera, también cabe resaltar algunos de los 
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diferentes programas que se han implementado para promover la educación, tales 

como:  

 Fondo EPM para la educación superior: Empresas Públicas de Medellín 

financia los estudios superiores de los jóvenes, con la condición de 

mantener un buen rendimiento académico y prestar un servicio social. 

 Fondo Municipio de Medellín: otorga créditos a los jóvenes para la matricula 

en instituciones de educación superior a bajas tasas de interés. 

 Jóvenes con Futuro: ofrece formación técnica para quienes no estudian ni 

trabajan, que viven en la zona de conflicto y quieren mantenerse al margen 

de él. 

 Prácticas de Excelencia: Permite realizar la práctica profesional en los 

diferentes programas y proyectos de la Alcaldía. 

Por otra parte, en Cartagena, actualmente, la alcaldía de la ciudad viene 

ejecutando diferentes iniciativas que buscan mejorar la calidad de vida de los 

jóvenes marginados de la ciudad y aportar así, en la mejora de la oferta juvenil al 

mercado laboral. Entre las principales iniciativas, se destacan: 

 Ser Pilo Va: Programa lanzado en septiembre de 2016. Con una 

inversión cercana a los mil millones de pesos, otorgará inicialmente 40 

becas a los mejores estudiantes bachilleres de Cartagena, dándoles la 

oportunidad de que se conviertan en profesionales. (El Universal, 2016) 

 Pacto por la educación media: Acuerdo firmado también en septiembre 

de 2016, que buscará alinear las políticas de empleo de los sectores 

público y privado, con las del sector educativo, para facilitar la apertura 

espacios laborales a los jóvenes de Cartagena. Inicialmente estará 

enfocado en los clústers: turístico, petroquímico, logística portuaria y 

construcción. (Caracol Radio, 2016) 

 Fondo Bicentenario: Programa de créditos condonables, dirigido a 

jóvenes de escasos recursos, que son administrados por el Icetex, 
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donde la alcaldía de Cartagena asume el 75% de la matrícula y las 

instituciones universitarias el restante 25%, siempre y cuando el 

estudiante termine los estudios y se gradúe. En mayo de 2016, 742 

jóvenes de la ciudad fueron favorecidos por este programa. (RCN Radio, 

2016) 

 Jóvenes íntegros: Proyecto que involucra un proceso de sensibilización 

y formación con 100 jóvenes en riesgo, en temas como tolerancia, 

emprendimiento, cultura ciudadana, talleres de actuación y apreciación 

cinematográfica, y que termina con la producción de un largometraje, 

además de un seguimiento y búsqueda de oportunidades de estudio y 

trabajo. Este proyecto se ve complementado con el convenio firmado, en 

septiembre 2016, por la alcaldía y el SENA, para la capacitación, 

formación y certificación de jóvenes interesados en el arte, la cultura y 

gastronomía (Caracol Radio, 2016). 

 Adicionalmente, el actual gobierno municipal ha lanzado la estrategia 

denominada Jóvenes con Esperanza y Futuro, dando continuidad a la 

Política Pública de Juventud del Distrito de Cartagena, establecida por la 

alcaldía durante el periodo 2010 – 2015. Esta estrategia pretende 

desarrollar habilidades sociales y técnicas en los jóvenes, buscando 

fortalecer valores, convivencia, habilidades duras y blandas, para que 

éstos puedan ser agentes de su propio desarrollo, con participación en 

un sector económico incluyente.  

 En cuanto a emprendimiento, mediante la Cámara de Comercio, se 

vienen desarrollando planes de emprendimiento juvenil como el Admiss, 

para los jóvenes entre 18 y 30 años, a través del cual se brindan 

capacitaciones, y capital semilla con productos de la marca Admiss. 

Todo lo anterior, se ve complementado con otros programas que van de la mano 

con la estrategia mencionada y que beneficiarían también a la población juvenil del 

distrito. Entre ellos se destacan: programa Inclusión productiva y transformación 
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de la informalidad; Participación juvenil y liderazgo transformador; Empleo, ingreso 

y emprendimiento; Ciencia, tecnología e innovación – TICs; y Mujeres con 

autonomía económica (Alcaldía Distrital de Cartagena de Indias D. T. y C., 2016). 

 Políticas de fiscalización, regímenes especiales, y prestaciones 

En relación a políticas de fiscalización, se destacan: en Argentina, el Plan Nacional 

de Regularización del Trabajo Registrado (2004), creado por el Ministerio de 

Trabajo, Empleo y Seguridad Social, con el objetivo de detectar la actividad 

informal, y mediante el cual se descubrió que un gran número de jóvenes se 

desempeñaban en empleos informales concentrados principalmente en los 

sectores de comercio y actividades inmobiliarias. En Brasil sobresale el Plan 

Nacional de Combate a la Informalidad de los Trabajadores Asalariados (2014), el 

cual vela porque se cumplan las cuotas de contratación establecidas por la Ley del 

Aprendiz. Gracias a este plan de inspección laboral, ha aumentado el número de 

trabajadores contratados bajo esta modalidad. 

Respecto a los sectores con alta participación juvenil que quedan al margen de las 

políticas de regularización y formalización, como lo son el sector rural y el de 

servicios domésticos, en países como Uruguay, donde un porcentaje importante 

de jóvenes participan como cuidadores de niños se implementó la Ley de 

Regulación del Trabajo Doméstico , donde se estipulan condiciones para este tipo 

de actividad como, indemnización, jornada laboral con descansos, cobertura por 

desempleo, seguridad social, etc. En Brasil y Chile se instauraron leyes que 

equiparan los beneficios de los trabajadores domésticos a los de los demás 

trabajadores. 

En lo que al seguro de salud se refiere, sobresale en Perú la Ley de 

Aseguramiento Universal en Salud No. 29344 en la modalidad para 

cuentapropistas (sin trabajadores a cargo), microempresarios, e independientes, 

quienes se benefician automáticamente de un seguro de salud. Vale la pena 
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resaltar, que la mayoría de los favorecidos con esta Ley fueron los jóvenes entre 

los 18 y 29 años, quienes representaron el 20,5% del total de personas cubiertas. 

A nivel general, a través de los programas que han desarrollado distintos países, y 

que permiten la extensión de los servicios en salud a las poblaciones vulnerables, 

los jóvenes han sido los más beneficiados. En Colombia, se otorga este beneficio 

a través del Régimen Subsidiado de Salud. 

Respecto a las prestaciones o seguros por desempleo, entre los casos exitosos 

dado el aumento de la participación laboral formal de los jóvenes, se encuentran el 

Programa de Apoyo Temporal al Ingreso en El Salvador, y el Programa Juventud 

capacidades y oportunidades económicas para la inclusión social en Paraguay; 

mediante los cuales se otorgan beneficios monetarios a jóvenes sin empleo, que 

asistan a capacitaciones durante 6 meses aproximadamente, o participen en 

proyectos comunitarios (en el caso de Paraguay). 
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8. CONCLUSIONES 

A través de la presente investigación se cumplió satisfactoriamente el objetivo 

propuesto consistente en analizar las características del perfil del mercado laboral 

juvenil de acuerdo a su grado de formalidad/informalidad en Cartagena de Indias 

para el año 2015.  

Se concluyó inicialmente que la ocupación juvenil (18-28 años) tiene una 

participación importante dentro del total de empleados de la ciudad (25,7%), 

teniendo en cuenta que la población de Cartagena está compuesta principalmente 

por jóvenes (52,14% entre los 0 y 29 años). Dentro de los jóvenes empleados, se 

encuentran casi de manera proporcional y similar, trabajadores en el ámbito formal 

como del informal. 

Mediante la caracterización sociodemográfica pudo concluirse que los jóvenes que 

se desempeñan en empleos formales son principalmente mujeres (51,7%), con 

formación educativa de nivel técnico o tecnológico, y afiliados al régimen 

contributivo de seguridad social en salud; sus viviendas son de estratos bajos y 

medios, existe completa disponibilidad de servicios públicos, y residen en 

viviendas con adecuadas condiciones estructurales en cuanto a pisos y paredes. 

En contraste, se determinó que los jóvenes informales son en su mayoría varones 

(63,9%), cuyo nivel educativo alcanzado en mayor porcentaje es el bachillerato, y 

se encuentran afiliados a la salud a través del régimen subsidiado, sus viviendas 

son de estratos bajos, y no disponen de completa conexión a servicios públicos 

(excepto a la energía eléctrica), y las viviendas en algunos casos son de 

materiales de buena calidad estructural, sin embargo, en otros predominan los 

elementos constitutivos deficientes. En cuanto a la variable de estado civil, en 

mayor proporción los jóvenes trabajadores formales reportaron ser solteros, en los 

informales predominó también este estado, aunque en menor medida respecto a 

los formales. Estas diferencias denotan un punto importante a destacar, y es que 

la probabilidad de tener un empleo dentro del sector formal, depende de factores 
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directamente relacionados con el nivel educativo, así como las condiciones y la 

calidad de vida de los aspirantes, ya que como se observa, la mayoría de los 

trabajadores jóvenes informales viven en estratos bajos. 

En el ámbito laboral, se identifica el hecho que el sector comercial representa la 

actividad de mayor participación entre los jóvenes, tanto a nivel formal, con un 

19,2%, como informal, con un 26,6%. Dentro de dicho sector, sobresale la 

formación técnica o tecnológica, como el nivel educativo predominante de los 

jóvenes trabajadores formales, comparado con el nivel de bachillerato e incluso 

inexistente formación académica, de los jóvenes con trabajo informal. Respecto a 

las dos siguientes actividades o sectores de mayor participación laboral juvenil, se 

encuentran las inmobiliarias, de alquiler y empresariales, y para los jóvenes 

trabajadores informales, los hoteles y restaurantes. Por otro lado, se observa de 

manera preocupante, que sólo en las actividades inmobiliarias, de alquiler y 

empresariales, se registra un notable porcentaje de trabajadores jóvenes formales 

con formación universitaria. En cuanto al número de personas con las que laboran, 

59,2% de los trabajadores jóvenes formales registraron que trabajan en empresas 

de más de 100 empleados, es decir, empresas medianas y grandes, mientras que 

el 55,4% de los informales, registraron que trabajan solos. Esta situación coincide, 

con el resultado arrojado en cuanto a la posición ocupacional, ya que la mayoría 

de los jóvenes con empleo formal ejercen como obreros o empleados de empresa 

privada, mientras que la mayoría de los jóvenes con empleo informal, lo hacen 

como trabajadores por cuenta propia. 

Otro aspecto a destacar en términos laborales, tiene que ver con la calidad del 

empleo de los jóvenes, asociada a los ingresos que perciben por su trabajo. Los 

jóvenes trabajadores formales reciben en promedio $790.618, lo cual corresponde 

a un 114,7% del salario mínimo legar vigente a 2016, siendo las mujeres mejor 

remuneradas que los hombres. En el sector informal, el panorama es no es 

alentador, ya que los jóvenes trabajadores en promedio reciben $450.533, cifra 

que corresponde a un 65,3% de un salario mínimo, y un 57% del ingreso promedio 
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de los jóvenes del sector formal, siendo los hombres mejor remunerados. Estos 

hallazgos están altamente asociados a la formación educativa, demostrando que 

los empleados jóvenes del sector formal están mejor pagados, respecto a los 

informales, a medida que aumenta su nivel educativo. En el caso de los jóvenes 

con formación técnica o tecnológica dentro del sector formal, estos reciben un 

salario promedio de $757.165 que supera en casi un 17% el de los del sector 

informal, y para los jóvenes que se encuentran cursando una carrera universitaria 

y tienen un empleo formal, sus ingresos promedio son de $1.045.438, que superan 

en un 25% al de los jóvenes universitarios del sector informal. 

En lo concerniente a beneficios laborales, la mayoría de los trabajadores jóvenes 

formales poseen todos los beneficios en cuanto a subsidios (familiar y transporte) 

y seguridad social, es decir, cobertura en salud, cesantías, pensiones, ARL, y 

vacaciones con sueldo, exceptuando que solo un pequeño porcentaje recibe 

prima. Para los jóvenes trabajadores informales, la situación no mejora, ya que la 

mayoría de estos, no gozan de los beneficios laborales mencionados, dejando 

entrever las deficientes condiciones en las que trabajan, señalando además, que 

casi la totalidad de estos jóvenes laboran sin un contrato, y si algunos lo tienen, 

principalmente es de tipo verbal; aspecto en el cual difieren con los formales, ya 

que estos en su gran mayoría poseen un contrato escrito, lo cual se traduce en 

garantías para ellos como empleados. Sin embargo, a pesar de toda la 

problemática que encierra la mala calidad del empleo informal para estos jóvenes 

y la insatisfacción que reportaron respecto a los diferentes beneficios, casi la mitad 

reportó no realizar diligencias para cambiar de empleo (subempleo subjetivo). 

Finalmente cabe resaltar que en ambos grupos de jóvenes, predominaron los 

mecanismos informales de búsqueda de empleo, tanto el informal moderado para 

los jóvenes empleados formales, como el informal para los jóvenes empleados 

informales, lo cual sugiere crear medios formales más eficaces para facilitar la 

convergencia entre los jóvenes y los empleadores.  
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De acuerdo a lo presentado en este documento, se apoya el argumento de que la 

juventud constituye uno de los factores estratégicos para avanzar hacia mejores 

indicadores de progreso y bienestar en una ciudad, región o país, cuando cuenta 

con adecuada acumulación de capital humano de tipo educativo. Para lograr lo 

anterior, la problemática de la informalidad y el desempleo juvenil de Cartagena, 

se debe combatir desde diferentes frentes que involucran obligatoriamente el 

compromiso del estado, la empresa privada, las instituciones educativas y la 

sociedad en general.  

El gobierno debe generar las normas, políticas y beneficios para incentivar el 

crecimiento tanto de la demanda, como de la oferta laboral juvenil. Asimismo, 

promover programas de carácter social que sean incluyentes con todos los 

jóvenes de la ciudad, buscando siempre mejorar la calidad de vida de cada uno de 

ellos. Y por último, debe fomentar la formalización, control y penalización del 

empleo informal juvenil. Todo lo anterior, tendría que estar acompañado de 

determinadas acciones e iniciativas necesarias por parte del sector industrial 

privado, instituciones educativas, entidades no gubernamentales y sociedad en 

general, para promover la correcta formación, capacitación y vinculación de los 

jóvenes cartageneros al mundo laboral formal. 
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9. RECOMENDACIONES 

La realización de este estudio permitió obtener una serie de resultados, realizar su 

respectivo análisis y definir varias conclusiones, que permiten a continuación la 

formulación de algunas recomendaciones que serán útiles para contribuir a 

mejorar la situación laboral que atraviesa el empleo juvenil, formal e informal, en 

Cartagena. 

Después de concluir que Cartagena requiere urgentemente, reducir los índices de 

informalidad y desempleo juvenil, se procede a plantear un sistema de políticas 

idóneo para la ciudad, de acuerdo a las necesidades anteriormente identificadas. 

A priori, parecería lógico y fácil pensar, que la solución está básicamente del lado 

del gobierno, a través de los diferentes programas de incentivos a empresas 

privadas, orientados a la contratación de jóvenes, además de estrictos procesos 

de fiscalización y seguimiento del cumplimiento de la normativa laboral. Sin 

embargo, el presente estudio nos permitió identificar que el problema es mucho 

más complejo de lo que parece, debido a las diferentes variables que lo componen 

y que interactúan entre ellas.  

La experiencia en otros países de América Latina sugiere que la efectividad de las 

intervenciones realizadas, en pro de la disminución de los niveles de informalidad, 

es más alta cuando se combinan medidas que abarquen tanto la visión productiva, 

como el enfoque de protección social y fiscalización (OIT, 2015).  

Alineado con lo anterior, es imprescindible fortalecer y complementar las 

estrategias de intervención existentes actualmente en Cartagena y definir 

legalmente los actores que participarán en cada programa, y sus respectivas 

acciones.  

A. Visión Productiva: Son las políticas de incentivos a la demanda y oferta. Es 

uno de los principales factores que determinan el éxito en la inclusión de los 
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jóvenes al mercado laboral formal. Por esto, a pesar del esfuerzo del gobierno 

local y nacional al respecto, es necesario complementar el sistema actual con 

nuevas políticas que permitan contar con programas que generen resultados a 

corto y mediano plazo, pero ante todo, que sean viables a largo plazo.  

A continuación se destacan los incentivos que deben componer el modelo 

municipal, según la experiencia en otras ciudades y países, para combatir la 

informalidad y desempleo en jóvenes: 

 Incentivos a la demanda: Es uno de los principales planes implementados 

por los gobiernos del continente, incluyendo el colombiano. Estas medidas 

otorgan diversos beneficios, generalmente económicos, a los empleadores 

que contraten trabajadores jóvenes. Entre los principales beneficios se 

sugieren: 

- Fomento al primer empleo formal: Beneficio económico a empleadores 

que contraten jóvenes, que nunca hayan cotizado en el sistema de 

seguridad social. 

- Subsidio salarial general: Enfocado en empleadores y trabajadores 

independientes, que contraten a jóvenes entre 18 y 28 años. Se sugiere 

un modelo que favorezca a trabajadores de los sectores más vulnerables 

de la ciudad. 

- Beneficios fiscales: Descuentos en impuestos para empresas que 

empleen trabajadores jóvenes, bajo ciertas condiciones de sueldo y 

tiempo de contrato. Actualmente la ley colombiana ofrece dichos 

descuentos, en el impuesto de renta y matricula mercantil. 

- Subsidios en Seguridad Social: El principal objetivo es alivianar los 

gastos relacionados a la seguridad social de los trabajadores jóvenes, 

que deben asumir los empleadores. El gobierno otorgaría este subsidio, 

con el fin de no perjudicar la cotización de los trabajadores. 

- Cupo a aprendices: Exigir a medianas y grandes compañías cubrir un 

porcentaje mínimo de su personal, con jóvenes practicantes o recién 
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egresados. Como referencia, la Lei do Aprendiz de Brasil, contempla esa 

proporción entre un 5% a 15%. 

 

 Incentivos a la oferta: Su principal objetivo es proveer a los jóvenes de 

herramientas que les permita superar determinadas barreras de entrada al 

mercado laboral. Entre éstos, se debe contar con los siguientes programas: 

- Finalización de estudios académicos: Programas que faciliten culminar la 

educación obligatoria, sea bachillerato, técnica o carrera profesional. Se 

sugieren becas parciales o totales, o financiamientos sujetos a 

rendimiento académico, que permitan a los jóvenes finalizar los estudios 

que por algún motivo debieron suspender. 

- Prácticas laborales: Se debe contar con programas, como el Bécate de 

México o Prácticas de Excelencia de Medellín, que otorguen becas o 

pasantías laborales pagas, por un plazo definido, exclusivas para jóvenes 

egresados que estén desempleados y que al final, se ofrezca la 

posibilidad de ser contratado.   

- Constitución y formalización de pequeñas sociedades: Se deben mejorar 

las prácticas actuales y contar con un sistema de simplificación 

administrativa eficiente, con registros electrónicos, ventanillas 

especializadas, facilidades al otorgar licencias y permisos de operación, 

disminución de costos y plazos administrativos, además de socialización 

y asesoría gratuita y permanente.  

- Emprendimientos Productivos: Como se mencionó anteriormente, los 

jóvenes patrones o emprendedores, difícilmente llegan al 1% del total de 

jóvenes ocupados en Colombia. Por esta razón, se debe dar continuidad 

e impulsar más aún, los planes actuales de capital semilla: Contar con 

programas de incentivos económicos, acceso a créditos, apoyo técnico, 

capacitación y asesoría, a jóvenes con educación técnica o profesional, 

que decidan emprender.  
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- Plataformas Digitales: Además de los beneficios otorgados a cualquier 

emprendedor, es fundamental que Cartagena genere espacios y asigne 

recursos, para que los jóvenes de esta ciudad puedan idear y ejecutar 

sus ideas de negocio en torno a desarrollos tecnológicos. Experiencias 

como Ruta N en Medellín, nos llevan a pensar que es posible y que 

existe el potencial para llevarlo a cabo. Se requieren asociaciones 

público-privadas, para generar proyectos atractivos y viables a largo 

plazo.  

 

B. Protección Social: Son políticas públicas e iniciativas privadas, que van más 

allá de las cifras macroeconómicas y permiten la viabilidad de este modelo a 

futuro. A continuación se recomiendan diferentes medidas a tener en cuenta: 

- Acceso y Deserción en Educación: Con un 4,95% anual, Cartagena 

cuenta con uno de los índices más elevados de deserción escolar juvenil 

en Colombia, pasando de 10.520 jóvenes en el 2014, a 10.637 en 2015. 

(El Universal, 2016) 

Como se concluyó en este estudio, la educación es el principal motor que 

permite a una persona superar las barreras iniciales que presenta el 

mercado laboral, e incluso permanecer y escalar en él. En contraste a 

esto, la falta de escolaridad no solo lleva generalmente a los jóvenes a 

desempeñarse en trabajos informales, sino que incluso, los puede excluir 

del mercado laboral. “En efecto, los bajos niveles de escolaridad y el 

analfabetismo absoluto o funcional, forman parte de los causantes de un 

nivel de productividad laboral que en la mayoría de los países 

latinoamericanos, sigue siendo insuficiente para enfrentar exitosamente 

los retos de una transformación productiva que genere un crecimiento 

inclusivo con más y mejores empleos” (OIT, 2015). 

Por lo anterior, se sugiere reformular el sistema educativo de la ciudad. 

Se debe combatir la deserción escolar en primaria y bachillerato, y 

fomentar e incentivar la formación técnica y profesional. Se sugiere 
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fortalecer las actuales campañas de concientización, dirigidas a padres y 

jóvenes. Se tiene que mejorar los índices actuales de escolaridad juvenil, 

para que todo este grupo de iniciativas y políticas sean factibles. 

- Enfoque de la educación: Relacionado con lo anterior, es indispensable 

el compromiso de todas las instituciones educativas con esta 

transformación. Es fundamental mejorar la oferta educativa y contar con 

programas que siempre otorguen las herramientas a los estudiantes para 

que éstos, indistintamente, se puedan desempeñar como empleados o 

empresarios.  

- Empresa privada: Asimismo, se requiere mayor participación y 

compromiso de la empresa privada de Cartagena, para combatir esta 

problemática. Se debe contar con proyectos que involucren 

conjuntamente al sector público y privado, con inversiones económicas, 

pero también en capital humano y formación de trabajadores y 

emprendedores jóvenes. Medellín ha demostrado que este modelo es 

viable, involucrando a entidades públicas como la Alcaldía de Medellín, 

EPM, Cámara de Comercio, Ruta N o CorAntioquia, con empresas 

privadas como el Grupo Bancolombia, EAFIT, Argos, AKT, entre otros. 

- Acceso a beneficios adicionales: Se debe contar con programas 

complementarios que otorgue otros estímulos a jóvenes trabajadores 

dependientes e independientes, e incluso desempleados. Entre ellos, la 

posibilidad de acceder a programas culturales, artísticos, de recreación, 

deportes, lectura, escritura, educación sexual, prevención contra la 

drogadicción y alcoholismo, además de subsidios a primera vivienda, 

transporte y otros que mejoren la calidad de vida de la juventud. 

- Fomento de la igualdad: Es muy importante que todas estas iniciativas 

sugeridas, promuevan la igualdad y equidad entre todos los jóvenes de la 

ciudad, incluyendo a personas con discapacidad, en situación de 

desplazamiento, madres cabeza de familia, afro descendientes, 

indígenas, comunidad LGBT y cualquier otro grupo juvenil marginado. 
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C. Fiscalización: La existencia de la normativa, no garantiza el cumplimiento de la 

misma y eso se evidencia en Cartagena. Se debe lograr contar con un sistema 

de inspección laboral permanente, metódico y estricto, a través de programas 

de seguimiento, vigilancia y penalización, así como facilitar la regularización al 

empleo formal, tanto a empresas como a personas naturales. Inicialmente se 

deberían focalizar los esfuerzos y acciones, en los sectores prioritarios de la 

economía local, que hemos identificado en esta investigación, ya que por la 

incidencia de la informalidad en ellos, son determinantes en el incremento del 

trabajo asalariado informal en la ciudad.  

A nivel de normativa, como se identificó en la experiencia de otros países, se hace 

fundamental lograr adecuar la normativa laboral, a la heterogeneidad, realidad y 

lógica sectorial e individual, pero siempre garantizando que ésta vaya de la mano 

con el régimen laboral nacional. Lo anterior debido a que los problemas del trabajo 

juvenil de cada sector económico son diferentes en cada región del país, sería 

fundamental lograr ajustar la normativa, regularización y campañas de 

seguimiento, a la dinámica y problemática propias de nuestra ciudad.  
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